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En aquellos años de adolescente soñador, se había 

acentuado mi interés por las artes escénicas como profesión; 

el papel de educador, en cambio, siempre había connotado cier 

ta mediocridad como si se tratara de una actividad de segunda 

clase. Por supuesto, ahora estoy plenamente convencido de lo 

extraordinario y también de lo difícil que resulta ser buen 

maestro. Para llegar a esta conclusión y así unir el binomio 

teatro-educación como foco de interés para la presente inves­

tigación, haré un poco de historia. 

En 1977 ingresé a la Facultad de Filosofía y Letras 

de la. UNAiii; me fascinaba mi carrera de Literatura Dramática y 

Teatro a pesar de que presentaba Un.a combinación de aciertos 

y deficiencias en su funcionamiento. A los 19 años de edad 

estudiaba el tercer semestre; este momento fue definitivo 

para perfilar mis intereses porque atravesaba por una situa -

ción económicamente crítica y dejaba atrás mi adolescencia 

a la vez que tomaba clases con üéctor Mendoza y comenzaba a 

trabajar en secunda.rías como :profesor de ma.teria.s hum::místi -

cas para ganarme la vida. El maestro Mendoza viene a cuento 

porque de él aprendí especialmente a concebir el teatro como 

una disciplina concreta y seria. Al trabajar con adolescentes 

supe que este arte, ,racticado desde mi infancia, había ejer­

cido fuerte influencia sobre mi personalidad y 'lue de todas 

las edades del hombre, la adolescencia encontraba especial 

eco en él. 
Ahora, una vez concluida la fase académica, mi ma -

yor inquietud consiste en especular sobre las utilidades con­

cretas que 9odría aportar el arte escénico a la sociedad me -



xicana y, así, abrir nuevos horizontes para el profesionista 

tea trail. De ahí que el objeto de la pres en te investigación 

consista en destacar la importancia que tiene el teatro con 

carácter formativo en la personalidad de los adolescentes 

proponiendo, al mismo tiempo, el ámbito escolar como el lu -

gar apropiado para su desarrollo. 





. l~A.DÓLESCKNOIA Y PERSONALIDAD. 

Uno de los acontecimientos más importantes y deci­

sivos en la evolución del hombre es indudablemente el perio~ 

do llamado adolescencia, que se manifiesta como una constan­

te búsqueda por hallar una nueva personalidad. Quizá no re -

sulte tarea fácil definir.la adolescencia. Esta fase, por su 

carácter humano~ cambiante, multiforme, no podría ser someti 

da a recetas fijas. Lo qué pretendemos, más que cansar al 

lector con cientos de definiciones distintas, es exponer las 

teorías de algunos investigadores confiables con el fin de 

lograr una comprensión suficiente de esta etapa. 
' • i •, ., 

Etimologicamente, el termino adolescencia proviene 

del verbo latino "adolescere" cuyo significado es crecer, d~ 

aarrollarse (1). Por otra parte, muchos autores parecen coi~ 

cidir al definir este periodo como la transición de la niñez 

a la vida adulta (2); esta definición resulta fácilmente co~ 

prensible pero poco científica. De Bartolomeis parece expli­

carse mejor al definir la adolescencia como "fase evolutiva 

que termina en la edad adulta, implica notables transformacio · 

nes psicosomáticas, una maduración de capacidad, de actitu -

des, de necesidades, de intereses, de conocimientos, de dis­

posiciones emotivas". (3) 
Si adoptamos otro criterio para estudiar esta eta­

pa, nos encontramos con que la muyoría de los investigadores 

coinciden más o meños en explicar la adolescencia desde tres 

perspectivas generales: fisiológica, psicológica y social. 

Cabe señalar la profunda interrelación que guardan entre sí 

estos tres factores, a pesar de la separación que se hace de 

ellos por cuestiones de estudio. 
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Desde el punto de vista fisiológico, "la adolesce!! 

cia se caracteriza por el.comienzo de la actividad hormonal 

que está bajo la influencia del sistema nervioso central" 

(4). Las dos glándulas con mayor actividad hormonal en esta 

edad son la hipÓ!isis y la tiroides. La hipófisis controla 

el brecimiento en general y de su actividad dependen las ma­

yores transformaciones físicas del adolescente. La glándula 

tiroides, .por su parte, regula el metabolismo del organismo. 

La hipoactividad o hiperactividad de esta glándula determi -

nará que el individuo sea, en el primer caso, lento, letár -

gico, perezoso, y en el segundo, emotivo, i~ritable, debido 

a la mayor rapidez con que late el corazón, con que se lleva 

a cabo la digestión, así como a la ultraestimulación de los 

nervios. ( 5) 

Estas cambios que sufre el organismo del adolesceE_ 

te presenta conaecuentemente cambios notables en su compor -

tamiento. Psicológicamente, definiríamos la adolescencia co­

mo "un periodo en que se tiene que hacer nuevos ajustes, 

aquéllos que diferencian la conducta del nirio de la conducta 

del adulto" (6). Soci<ümente, el individuo que atraviesa por 

esta edad necesita saber cuál es su lugar en la familia, en 

la sociedad y en el mundo, y cuáles han de ser los roles a 

desempeñar. "Es una época en la que el individuo debe pasar 

de ser un niño dependiente a ser un adulto autosuficiente". 

( 7) 

Por otra parte, desde el punto de vista cronológi­

co, la adolescencia comprende los años 12-21 para la mujer y 

los 13-22 para los hombres (8). Es preciso señalar la exis -

tencia de notables diferencias tanto individuales como cul -

turales. Para su estudio, algunos investigadores dividen la 
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adolescencia en tres !ases: preadolescencia, adolescencia y 

posadolescencia; otros, sólo consideran dos: latencia tardía 

y adolescencia (9). Sea como sea, el estudio de la adolesce.a 

cia constituye una tarea difícil, de ahí que sean distintos 

los métodos y los criterios utilizados para su eficiente in­

vestigación. 

En un intento por explicar la personalidad, nos 

proponemos, más que definirla, determinar las bases genera -

les que la sustentan. En un diccionario común y corriente 
·,· 

encontraremos que la personalidad es la diferencia indivi -

dual que distingue a una persona de otra. ParadÓgicamente, 

esta definición resulta muy subjetiva a la vez que exacta. 

Científicamente parece pobre pero es innegable que encierra 

una gran verdad. Lo anterior se confirma con las apreciacio­

nes hechas por un estudioso como Ernesto Meneses Morales al 

expresar que toda personalidad es única; no hay dos que sean 

exactamente iguales. (10) 

La personalidad debe explicarse según lo que hace 

el individuo, aunque sus acciones parezcan contradictorias 

consideradas aisladamente (11). Esas acciones responden a la 

estructura total de la personalidad que comprende factores 

fisiológicos, psicológicos y sociales. Existen dos enfoques 

en el estudio de la personalidad: el ideográfico, que procu­

ra un estudio extenso y profundo de cada persona en particu­

lar; y el nomotético, que trata de llegar a principios gene­

rales aplicables a todos los sujetos, y en este sentido re -

presenta \U1 enfoque impersonal (Allport, 1961). El primero 

pertenece a la ciencia aplicada y el segundo priva en la 
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ciencia teórica. (12) 

El á!án del hombre por conocerse a sí mismo en to­

da su magnitud lo ha llevado a descubrimientos que constitu­

yen progresos verdaderamente notables. ''En el curso de los 

Últimos decenios, el punto de vista de la personalidad ha si 

do desarrollado por la psicología con una conciencia c'rí ti ca, 

un rigor científico y una sensibilidad humana. (13) 

La búsqueda de métodos nuevos cada vez más efecti­

vos evid~ncian cómo la personaliJad -y especialmente la del 

adolescente- constituye un enigma preñado de posibilidades. 

"Resulta difícil penetrar en el tñundo de un adolescente sin­

gular hecho de· pensamientos secretos, de reacciones enmasca­

radas, de sentimientos inestables y ambivalentes, de ideas y 

proyectos imprevisibles". (14) 

En un intento por conocer mejor esta etapa, ·expli­

caremos en el siguiente punto las necesidades 'y los intere -

ses del adolescente. Estos dos elementos, a consiP.era.~ión de 

Francesco de Bartolomeis, (15) permitirán obtener. llii cuadro 

más definido de la personalidad. 
,',' 

La personalidad del adolescente responde a una de­

terminada cantidad de necesidades y, en cambio, a una ilimi­

tada de intereses. "En una primera tentativa de distinción, 

la necesidad se presenta como una tendencia fundamental que 

se configura en una mul tiplicida.d imprevisible de intereses" 

(16). Aunque varios autores coinciden en la mayoría de cuáles 

son las necesidades más significatiyas d9l adolescente, pre­

ferimos adoptar la clasificación de Anameli Monroy de Velas-
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00 por consideraría.de las más completas de acuerdo a nu.es -

troa fines: 

-ser tomado en cuenta por la comunidad. 
-Tener la oportunidad de expresar sus nuevos sen -

Umientos. 
-Ejercitar sus crecientes capacidades y habilidades 
físicas e intelectuales. , ,. 

-Aprender a coordinar, controlar y expresar su, ea-· 
ta tura y vigor físico. . 

-Tener la oportunidad de experimentar nuevos' roles 
y patrones de conducta. 

-Evaluar y experimentar nuevos valores, filosófi -
cos, ideas (sic). 

-Cometer errores y equivocarse. 
-Establecer nuevas relaciones sociales con sus pa-
dres, maestros, compañeros de ambos sexos, desde 
el punto de vista de su nueva identidad en evolu-. , 
c1on. 

-Empezar a pensar acerca del futuro. 
-Prepararse para las nuevas metas y responsabili 

dades de los adultos. (17) 

Estas necesidades responden más que nada a un an­

helo por encontrar una identidad firme y segura. El adoles­

cente desea aprender a comportarse y a convivir mejor con 

los demás. En las necesidades enumeradas, lo que se puede 

advertir es un claro interés por ensayar aquellos roles nue­

vos de conducta que lo reafirman como un ser biopsicosocial. 

La frustración de estas necesidades pueden ser de 

graves consecuencias para el desarrollo del joven. Las forma~ 

más generales de reacción a la frustración de las necesidades 

fundamentales son las que expondremos a continuación, para lo 

cual recurriremos a ilustrarlas con ejemplos con objeto de 

obtener una mayor comprensión: 



-7-

A.. "N egaci Ón de la re ali dad" (re pre si Ón) ( 18) 

En cuanto a la supresión de la necesidad sexual, 
el individuo una vez que haya experimentado su in­
capacidad de adaptación en este terreno, puede de­
cir no tener interés para el otro sexo y por tanto 
se entrega a la construcción de un papel en el que 
toda referencia al sexo es sistemáticamente evita­
da (en el lenguaje, en el vestir, en las más dive! 
sas costumbres de la vida) y se busca un papel, por 
así decir, neutro. (19) 

B. "Deformación de la realidad" (racionalización, 
proyección, sofistería, generalización, ostensible 
desvalorización, transferencia). En este caso se 
ejemplifica "transferencia" • 

• • • 'El tomarla con alguien', es decir, transferir 
un sentimiento hostil de una persona, hacia el 
cual el adolescente no se aventura a manifestarlo, 
a otra débil de la cual no debe temer nada. Natu -
ralmente esta transferencia es inconsciente porque 
solamente en tales condiciones es eficiente dando 
al adolescente la certeza de que está en lo justo. 
{ 20) 

c. ''Retiro de la realidad'' (regresión, fuga) :::n 
este caso se ejemplifica 11regresi6n 11 

• 

••• Comprensión y confianza, cuando se acompañan 
de una excesiva protección de los padres y, consi­
guientemente, de una escasa participación social, 
de la ausencia de intereses precisos y actividades 
intelectuales, de una afectividad de tipo infantil, 
son seriales no de una positiva adaptación, es decir, 
de la satisfacción de necesidades fundamentales j~ 
veniles, sino de inseguridad de la que 3e h~ye re­
nunciando a la independencia de la que se declara 
no tener necesidad. (21) 

D. "Ataque de la realidad" (agresión física. y ver-
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bal) Aquí, más que ejemplo, se plantean las condi­
ciones en las que puede ocurrir la agresión tanto 
"física" como "verbal" • 

. • • • Frecuentemente, por di veráas "l'a~ones, la agra- ·.· · · 
si vi dad se transfiere hacia: personas qu.e. riada tia-· 
nen que ver. ( 22) · .·:;>r ·' '.~: .. ~';:-':~.. · · ··· 

;·::: 

E. "Compromiso con la realidad 11 (compensación, su­
blimación, identificación). En este ca.so se ejempl.!, 
fica "sublimación" • 

••• Utiliza una tendencia en sí indeseable para una 
actividad socialmente aceptable y que procura sa -
tisfacción al individuo, en cuanto la tendencia SJ:i 
blimada se sustrae al castigo y al reproche. (23) 

Por el contrario, la satisfacción de las necesida­

des fundamentales del adolescente puede reforzar positiva -

mente los resortes más sutiles de la personalidad. Sólo des­

pués de este logro podremos esperar del muchacho respuestas 

psicológicas armónicas, así como un comportamiento socialme_!! 

te aceptable al llegar a la edad adulta. Por ejemplo, "en la 

medida en la que la necesidad de seguridad se satisface; el 

individuo se encuentra en una atmósfera de confianza, de es­

tímulo, de impulso hacia adelante, de actividad y construc -

ti vi dad", ( 24) 

Las necesidades, como ya lo señalamos anteriormen­

te, se configuran en una cantidad imprevisible de intereses. 

¿Cómo son los intéreses del adolescente?, ¿cuál es el valor 

real de los mismos? Empecemos por explicar el térmico "inte­

rés". "Hl interés implica. una a.tracción consci~nte hacia al­

go que ha sido individualizado en la experiencia como desea­

ble y capaz de corresponder a una exigencia". (25) 
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Los intereses de un adolescente responden a una 

edad en proceso de camb~os acelerados; se ºtrata de intereses 

tempo.rales, dozúfe el individuo se identifica con un objeto_, 

una experiencia o una actividad. Ese interés puede responder 

a motivaciones aparentes, el cual sería distinto de las r~a­

les; por tanto, ol objeto, la experiencia o la actividad no 

podrían proporcionarnos pruebas inequívocas sobre el inter~s 

en cuestión. ( 26) 

¿Qué relación guardan entre sí los intereses y las 

necesidades? Para empezar, "los intereses no siempre son las 

manifestaciones directas de las necesidades; puede ocurrir 

que para satisfacer los intereses se corra el peligro de de­

jar insatisfechas las necesidades en cuanto a lo esencial, 

sino también de reforzar el estado de frustración" ( 27). Un 

muchach~, por ejemplo, puede tener un notorio interés por la 

pornografía como resultante de una necesidad sexual. Puede 

ocurrir que-, después de leer revistas y ver películas de esa 

naturaleza, no sólo no se satisfaga esencialmente esa nece­

sidad sino que además refuerce el estado de frustración, ali 

mentando el interés por la pornografía para toda su vida. 

Todo interés debe ser 'visto a través del cuadro t.2_ 

tal de la personalidad, esto es, buscar la relación que gua! 

da con una necesidad fundamental, puesto que intereses pare­

cidos exteriormente pueden nacer de necesidades radicalmente 

distintas.• ( 28) 

Existen múltiples medios físicos que favorecen o 

entorpecen la entrega a un interés; algunos de estos medios 

pueden ser: el ambiente familiar, las condiciohes econ6micas, 

los medios de comunicación masiva, la dirección de una es -

cuela, la calidad de un sistema educativo, etc. "Cuando el 

interés inviste una necesidad fundamental y los medios fal-
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tan o son deficientes, se deriva un malestar muy grave para 

la pei·sonalidad" ( 29). Es decir, si a la condioi6n económica 

deficiente de un muchacho le sumamos que los medios masivos 

de comunicación le imponen una moda para !=Jer "bien visto" 

socialmente, lo más seguro es que en este individuo se ad -

viertan ciertos rasgos propios de una personalidad mutilada. 

De ·cualquier manera, son esos medios físicos, en gran parte, 

los responsables de los efectos producidos en la juventud. 

Es justo reconocer lo anterior porque ello implica que al 

adolescente se le nieguen o se le reduzc:¡.n las posibilidades 

esenciales a las que tiene derecho. Por decir algo, se le 

acorta su periodo adolescencial y no se aprovecha el caudal 

de habilidades histriónicas que posee por naturaleza para 

defenderse en la vida. 

3-EL ADOLESCENTE ES UN ACTOR. 

A la etapa de la adolescencia no se le ha otorgado 

la atención debida, en términos educacionales. Esta fase co~ 

prende aproximadamente nueve largos arios (supra., p. 3). Pe -

riodo único, de vi tal importancia para e·l adolescente quien 

requiere de apoyo, aliento, guía, antes de ser forzad·o a 

cristalizar el molde final de su personalidad. Durante la n! 

ñez y la adultez ocurren cambios necesarios en la evolución 

normal de la vida de todo individuo; pero es quizá la adole! 

cencia la edad que revoluciona más intensa y radicalmente la 

estructura psicológica del hombre. 

¿Por qué, entonces, empeiiarnos en acortar este pe­

riodo?, ¿por qué no darle la importancia debida.? "Los probl! 

mas de la adolescenci~ se·han considerado comúnmente dalica-



-ll-

dos o escabrosos, ' .. de manera qu.e se prefiere Iio .,hablar de 

ellos 11 {30}. Al adolescente no se le ha permitido arecer a 

su propio tiempo. La gente común y corriente pie'~sa que su 

hijo pasa por un ciclo "especialmente raro"., pero no más; 

los educadores dan por hecho que se trata de una fase más en 

la vida total del individuo. Consideramos, por ejemplq, que 

se carece .de un firme interés por indagar las consecuencias 

al no atender a la totalidad de esta etapa. 

Los efectos nocivos que se producen al querer aco_;: 

tar el periodo de la adolescencia se dejan sentir en el,pl~­

no del rendimiento profesional. Presentan formas de comport~ 

miento p~eadolescenciales, si no precisamente írifantiles, 

como por ejemplo persistencias agresivas, escasa capacidad 

soc:í.al, fundamental rudeza moral, bajo nivel de orientación 

critica, engreimiento ingenuo y violento, cierta crueldad 

del tipo de las "bromas de mal gusto'', etc. ( 31) • Por con -

siguiente, no podemos nunca "pasar por alto la adolescencia 

o abandonarla precipitada y temiblemente mediante una regre­

sión a la infancia o una pseudomaduración que imite la edad 

adulta". (32) 

La adolescencia constituye un periodo virgen en 

donde, si se quiere, se puede cultivar el futuro adulto que 

la sociedad necesita. De ahí nuestro inter6s por ap~ovechar 

los recursos que ofrece el teatro en nuestro intento por re­

forzar el difícil esquema de la personalidad. Al hablar de 

la actividad teatral, nos referimos a su función como recur­

so que "favorece el hallazgo de las mil y una búsquedas en 

las que se encuentra empeñada la personalidad adolescente" 

(33). Esto quiere decir que la función del Arte Dramático 
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Creador (término que usaremos comúnmente para distinguirlo 

de la actividad teatral en general) no es la de descubrir 

posibles vocaciones artísticas sino la de utilizarlo como un 

fin específicamente orientador y aun psicoterapéutico (34). 
En este sontido, lo que se pretende no es que el adolescente 

"imite el mundo adulto que lo rodea, sino que exprese sus 

incipientes conceptos acerca de ese mundo'' (35). En otras 

palabras, nos dice Eloísa Gottdiener Estrada al referirse a 

los muchachos que ingresan a un grupo de teatro, lo que los 

adolescentes buscan afanosamente es encontrar los medios 

propicios para lograr cambios en su conducta, donde se vea 

fa.vorecido el desenvolvimiento integral como seres humanos. 

(36) 

Y quién es el adolescente sino un mundo de ensayos, 

dramas, exhibicionismo y ficción. Con esto queremos decir 

que el arte dramático como recurso utilizable en el a·doles -

cente más que estorbarle pasaría a· conjugarse amistosamente 

con él. Sería el medio propicio donde desembocara todo el 

torrente de su conducta turbulenta: "Alterna energía, entu­

siasmo y curiosidad intelectual, con apatía, indiferencia e 

inercia; oscila entre el dolor y el placer, la euforia y la 

melancolía, el egoísmo y la humildad, el altruismo, la envi­

dia, ·la sensibilidad exquisita y la imperturbabilidad, la 

bondad y la crueldad, la sapiencia y la tontería, la sumi 

si6n y la rebeldía, etc". (37) 

Cuando el adolescente es empujado a ver en un es­

pejo sus propios ojos llorosos, quizá ello no responda a una 
\ 

superficial complacencia sino a una necesidad por indagar 

los motivos más importantes imperceptibles del ánimo (38). 

.. 
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En su hogar, suele "actuar" poses, ensayar formas de caminar, 

usar distintos volúmenes y tonos de voz, o hacer de una acción 

cotidiana toda una dramatización: 

El adolescente que habla por teléfono su~le adoptar 
diversas posturas estrafalarias: se pone cabeza 
abajo, se tiende en el suelo, se acurruca en un si 
llÓn, se mantiene erguido, etc. La conversación va 
ría de un diálogo animado a un monólogo intermina: 
ble de las actividades del día. Se intercambian 
chismes, se pide consejo, se conciertan o cancelan 
citas, se habla del ve5tuario que deberá~ ponerse 
para "estar iguales" y otros temas similares. (Jg.) 

Además, la apariencia del adolescente es básica c~ 

mo un medio para sentirse seguro; cuida muy bien s~ peinado, 

selecciona el color de su vestuario, atiende o se rebela a 

la moda. "Para sentirse femenina, una muchacha necesita la 

admiración masculina, y viceversa" (40). Se advierte un no­

torio interés por atraer la atención', pues desea ser- impor­

tante para sí mismo y para los demás. (41) 

El adolescente se empeña, tal parece, en ~eatrali­

zar, en hacer una ficción de la vida, lo cual responde al 

proceso cambiante y acelerado por el que atraviesa 3a orga­

nismo, es decir, a la falta de fijeza de su conducta. En es­

ta etapa "llay una inclinación a decir y nacer cosas 3erias 

que de alguna manera no son realmente serias. Sus experien­

cias son reales pero de alguna forma no son totalme~te rea­

les" (42). Hay una bÚ01ueda de figuras adultas, que no ame­

nacen su "independencia" como un deseo por identificarse con 

alguien que posee una personalidad definida, de la c~al él 

carece; de esta manera, ocurren los enamoramientos con per-
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sonajee, Ídolos, maestros, entrenadores deportivos, etc. (43) 

Estas características "actoralesn que el adoles.ce_!! 

te .posee por naturaleza deben entenderse como la suma de mÚ1 

tiples ensayos envueltos en un anhelo imperioso por encon 

trar la propia identidad. De Bartolomeis, aludiendo a la obra 

creadora, comenta que seria un grave error no hacer uso de 

esta forma de actividad durante la adolescencia, "porque de­

trás de un mediocre rendimiento escolar o detrás de un com -

portamiento banal y común puede ocultarse una vida Íntima 

muy rica e interesante que se revela solamente en la libre 

crea.ciÓn". (44) 
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Una rica tradición de siglos respalaán·indudable -

mente el valor del arte dramático en la sociedad. Sili embar­

go, poco se conocen las épocas de gloria y sabemos sólo en 

términos generales la influencia que este arte ha ejercido 

en las comunidades de todos los tiempos: sobre Grecia y Roma 

en el Clasicismo; Espana e Inglaterra en el Renacimiento; 

Francia en el Neoclasicismo; Alemania en el aomanticismo; 

Rusia en el Realismo; Estados Unidos y Francia, por ejemplo, 

entre los contemporáneos. Hemos mencionado a grandes pasos 

sólo algunos lugares y épocas significativas comprendidos 

dentro del ámbito occidental (1). En estos casos concretos, 

el teatro ha matizado profundamente la vida de los individuos. 

¿Y qué pensar de las múltiples filosofías, producto de las 

constantes búsquedas del hombre? Todas han sido llevadas a 

la escena desde el momento en que son parte consustancial 

del hombre mismo. El Cristianismo, el Materialismo, el Fas­

cismo, el Marxismo y el Existencialismo, por ejemplo, son 

algunas corrientes filosóficas plasmadas en obras de autores 

dramáticos como William Shakespeare, T. S. Eliot, August 

Strindberg, Henrik Ibsen, Bertolt Brecht o Eugene Ionesco. 

Pero ahora surge una interrogante. ¿Qué es lo que 

el hombre ha estado buscando al hacer teatro? ¿Divertirse, 

olvidar los problemas cotidianos, sublimar conflictos Ínti -

mos, explicar su ámbito social, aclarar valores, encontrar 

su identidad ••• ? ¿Quién puede saberlo con exactitud? La com­

plejidad de la respuesta está, quizá, en relación con la 

complejidad misma del hombre. tste aún no acaba de discernir 

las utilidades que le ofrece el teatro porque son muy varia­

das y complejas. Sin embargo, es el mismo hombre quien inve!l 

tó el aparato teatral así que sabe mucho de su funcionamien-
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to: sabe, por ejemplo, que su invención es un arma de doble 

filo.'De ahí que'veamos como la función del teatro puede ser 

desde coadyuvante positivo de un sistema pol1tico"determina­

do hasta un medio enajenante y objeto barato de,comercializ~ 
. ' c1on-., 

Desde el siglo pasado se ha enfatizado un notable 

interés por estudiar tanto las formas como las posibilidades 

funcionales del teatro. Se ve en éste un recurso inagotable 

de incalculable valor frente a la crisis que enfrentan las 

sociedades industrializadas del presente. La psicologÍa, la 

pedagogía y la aociologÍa son algunas de las ciencias que 

más se han empeñado por hacer del teatro un medio idóneo pa­

ra sugerirle al hombre nuevos caminos. 

Un psiquiatra conocido mundialmente como J.L. More 

no, por ejemplo, ha reconocido y demostrado la validez de 

loa recursos del teatro como extraordinario medio psicote -

rapéutico. A partir de este l:igro, el trata.miento de mÚlti -

ples enfermedades mentales se lleva a cabo a través de lo 

que él llamó Psicodrama (2). 3ertolt Brecht, otro estudioso 

de las posi bilidad·es funcionales de la escena, ha ejercido, 

por medio de su Teatro Didác~ico, honda influencia sobre las 

condiciones socio-políticas del hombre de mediados de siglo, 

incluso en nuestros días. 

En el primer caso, la función es curativa; en el 

segundo, se convierte en un ~edio para concientizar al in -

dividuo a través del raciocinio. Aludiremos a una tercera 

función donde los recursos dra~áticos son utilizado3 como 

técnicas efectivas en el proceso enseñanza-aprendizaje den­

tro de la educación. Estos métodos -comenta nobert C. Haws­

ley- pretenden apoyar el aprendizaje de una materia en par-
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tioular; por lo tanto, su función espeo!fioa es garantizar 
; . . ~ . 

la conducta "aoademica" del alumno. ( 3) 

Nuestros propósitos, sin embargo, difieren de los 

anteriores pues el enfoque que le damos va a apoyar directa -

mente la personalidad del adolescente en todos sus niveles 

esenciales; consideramos que esto es la base para favorecer 

la adaptación a la vida en los planos afectivo, profesional 

y social. 

Determinemos lo más claramente posible los límites 

que comprende el Arte Dramático Creador frente a su función 

específica en el comportamiento del adolescente. Para conse­

guir nuestro objetivo, partimos de un adolescente normal con 

todos los múltiples conflictos que esa normalidad implica, 

es decir, del muchacho común y corriente. Frente a casos 

evidentemente clínicos, no es el teatro sino la psicología, 

la psiquiatría y la psicopatologÍa las disciplinas recomen­

dables para esta tarea (4). De acuerdo a nuestros propósitos 

la contribución del teatro se limitaría a aliviar parciali -

dades del problema y, seguramente, a prevenir efectos noci -

vos mayores. 

Los métodos dramáticos, para garantizar su efec -

tividad, deberán contar con el apoyo de disciplinas prima -

rias·(Pedagogía, Psicología, Sociología); secundarias (Fi -

siologÍa, Antropología, Estética) y auxiliares (Filosofía, 

Religión, Cultura, etc.) Por otra parte, deberán responder 

a las condiciones apropiadas (tiempo, espacio, ambiente, 

temática, etc) al abordar la compleja estructura dei ado -

lescente en el seno de la vida educativa. Aludimos a esta 

institución porque es ella probablemente la alternativa más 

indicada para reorganizar las estructuras de la vida s·ocial. 
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La crisis.pórla que atraviesa el hombre es un pr,2_ 

blema de identidad. La f\Ulción del teatro en la vida moder -

na consiste .en proponer una nueva definición de la persona, 

así como una nueva clasificación de las imágenes que rigen 

su existencia (5). Desde otro punto de vista, Erik H. Erik -

son llama "crisis de identidad" a cada periodo transaccional 

de la vida; pero es seguramente la adolescencia donde más se 

acentúa esta característica. Para el infante todo es novedad 

y objeto de juego, mientras que en el adolescente se advier­

te una preocupación que reside en aclarar quién es él y cuál 

ha de ser su papel en la sociedad. (6) 

Del teatro se requiere que sea utilizado al servi­

cio del adolescente; que fortalezca su yo, pues al conseguir 

esto -dice Josselyn I.w.- se obtendrá una estructuración ar 

mónica de la personalidad (7). ¿Cómo lograr este objetivo? 

¿Actuando? ¿Y quién dijo que teatro equivalía a actuación? 

La función que se pretende del teatro para con el adolescen­

te es demasiado cara como para basarse sólo en una de sus fa 

setas. 

Es preciso poner en claro algunos de los conceptos 
, 

más comunes respecto al teatro: que sólo pd.ra la er!'oneos es 

formación de actores profesionales, que se requiere de un 

escenario ex profeso para llevar a cabo esta actividad, que 

es exclusivo para personas físicamente "guapas", que es una 

actividad para bohemios desvelados y que, repetimos, hacer 

teatro es sólo actuar. Por lo pronto, nos concretaremos a re~ 

ponder a esta Última falacia. 

El aparato teatral requiere de sus creadores una 

participación física, manual, vocal, emotiva, así como inte­

lectual, dicho en términos generales. Estas capacidades son 
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básicas para llevar a cabo actividades como las siguientes: 

Actuación (danza, canto, voz, desplazamiento); li.i§_ratura 

(libreto, acotación, ayudante de dirección); escenografía 

(carpintería, pintura, tramoya); vestuario (diseño de trajes, 

costura, sombrerería); maquillaje (cosmetología, peluquería); 

musicalización (grabación, efectos de sonido); iluminación 

(electricidad, diseño de efectos luminosos); utilería (dise­

ño de joyería y otros objeto.s); propaganda (anuncio, acomo­

do de gente, taquilla). Se han destacado las actividades más 

comunes; sin embargo, es obvio que existirán obras donde se 

utilicen sólo algunos de estos elementos; o bien, habrá otras 

en que se requiera no sólo de alguno de éstos en especial 

sino de otro no mencionado. 

Así se trate de un monólogo, su realización respoa 

derá a un trabajo grupal en el cual habrán de repartirse to­

das las tareae. Esta diversidad de opciones dentro ael teatro 

permite al adolescente la libertad de elección y así partici 

par, si no de todas, de varias o de una actividad en especial 

donde mejor satisfaga sus necesidades. Para-llevar a cabo el 

desempeño de estas tareas, sea cual sea, el Arte Dramático 

Creador tiene un punto de partida general que involucra a t~ 

dos sus miembros: la disciplina. Bajo este punto de vista, se 

realizan ejercicios físicos, vocales, de percepción, de moti 

vación, de creatividad, de valoración y de cultura. Planteada 

en estas condiciones la disciplina teatral se propone, prime­

ro, reforzar la personalidad del adolescente y luego, a mane­

ra de estimulo, contribuir en la realización eficaz de cual­

quiera de las tareas antes mencionadas. Esto en el caso de 

presentar un trabajo final al público empero, a fin de cuen­

tas, la tarea principal del adolescente habrá de manif'estar-
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se en e.l complejo. escenario de la vida. 

Josselyn I .M. compar.a la integración de· los eleme!! 

tos. de la personalidad con: la ~ec'o~strucción dé un rompecab!!_ 

zas¡ Por ejemplo, si se pierden fichas esenciales o se re 

vuelven algunas que ya habían sido armadas tardará el proce­

so de ordenación o lo que es lo mismo, en el caso del adoles 

cent e, se obtendrá una adolescencia. prolongada ( 8) • "Las la­

gunas de la integración -las neurosis de la edad adulta- han 

sido producidas frecuentemente.en la adolescencia" (9), las 

cuales pueden no ser llenadas del todo o sólo después de un 

esfuerzo prolongado apoyado en las técnicas psiquiátricas. 

El Arte Dramático Creador ofrece un tratamiento 

dinámico (10) en una atmósfera grupal de gran utilidad, pues 

pensamos que "un conductor de grupo capaz puede, con frecuen 

cia, lograr objetivos terapéuticos que no puede alcanzar un 

analista que enfrenta al individuo aislado" (11). A continua 

ción exponemos los puntos que el psicólogo Fowler D. Brooks 

destaca como asnectos esenciales de un programa de higiene 

mental para adolescentes (12), y con los cuales estamos de 

acuerdo por encontrar en ellos factores básicos que persigue 

nuestro método: 

1-Trabajo: variedad de actividades sanas y Útiles; 
2-juegos y otras actividades recreativas; 
3-equilibrio entre el trabajo y la recreación; 
4-ideales, propósitos e intereses Útiles¡ 
5-hábitos y habilidades efectivas; 
6-hasta donde sea posible, libertad de todo temor, 

inquietud y conmoción; 
7-la libertad y la responsabilidad; 
8-trato comprensivo, firme, uniforme, justo y ra -

cional; 
9-la confianza en sí mismo y el autodominio. 
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Al adolescente se. le debe presentar la oportunidad . . 
· de . expre'áa~ aspecto~ tanto aparentes como íntimos de su com-

portamiento. A propósito de lo anterior, Francesco de Barto­

lomeis nos di.ce: 

Las relaciones intimidad-comportamiento no son evi 
dentes a primera vista; pero si dejamos para la 
conciencia objetiva los pensamientos y los senti -
mientos más secretos del adolescente no tendríamos 
ninguna esperanza fundada de llegar a· la compren -
siÓn de su mundo; quedaríamos por fuera de la in -
vestigaciÓn científica y, por consiguiente, de la 
labor educativa. (13) 

La mayoría de los investigadores sobre la adoles -

cencia astan de acuerdo al denominar al individuo como "anti 

dad biopsicosocial" (14), donde los cambios biológicos ha -

brán de repercutir en cambios psicológicos y sociales .• Para 

el logro de nuestro objetivo, al abordar el tratamiento di­

námico del adolescente, nos hemos propuesto traducir esa de-

nominación en tres factores generales: fisiológicos, paico -

lógicos y sociológicos. 

1- FA.CTORES FISIOLOGICOS. 

A.) El cuerpo, el gesto y la voz como 

instrumentos expresivos. 

Durante la adolescencia, los cambios de la estruc­

tura física son tan drásticos que hasta la propia imagen se 

desconoce. De pronto nos olvidamos que disponemos de un cue! 
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. ' ' 

po que posee cara, voz, ojos, brazos, manos, dedos, piernas, 

etc., así como de sus ricas posibilidades expresivas. Por 

otra parte, se desconoce o se está poco conciente de que el 

adolescente es capaz de ejecutar ejercicios con absoluta des 

treza. y que, por naturaleza, siempre está en una actividad 

continua y desesperante (15). ¿Cómo aprovechar estas condi -

ciones? 

Por principio de cuentas, el Arte Dramático Crea -

dor debe fomentar que el adolescente acepte su propio cuerpo 

con.todos sus atributos o deficiencias; que reconozca su in­

dividualidad, sea cual sea. De estas condiciones debemos pa~ 

tir para sacar el mayor beneficio a ese rico instrumento co­

múnmente mal aprovechado. Por otra parte, sabemos que existe 

una grar. cantidad de ejercicios y actividades. Mencionemos 

tres categorías: los deportes, la gimnasia y las tareas ho­

gareñas, cuyos efectos pueden ser, en los tres casos, de.muy 

diversa Índole. Nos referiremos a las dos primeras por res­

ponder a normas específicas de disciplina. Indudablemente, 

cuando el deporte y la gimnasia son educacionales están cum­

pliendo una misión esencial: proporcionar nuevas y mayores 

energías y aproximar a la persona a la armonía. (ló) 

Sin embargo, hemos de admitir que el teatro, por 

razones justificadas, se ha inclinado más por la gimnasia 

sin que ello signifique un menosprecio a las ventajas que 

ofrece el deporte. Incluso reconocemos que los deportes fun­

gen como excelentes ccmplementos en la disciplina teatral. 

En una prime:-a. ten ta ti va de distinción, expondremos lo .que 

Héctor Azar dice al respecto: 

El adolescente encuentra en la práctica deportiva, 
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el cauce de su torrente emocional, en actividades 
competitivas que pueden dar lugar a distorsionado­
ras rivalidades mutilantes de la personalidad. La 
diferencia con la práctica artística consiste en 
que, con ella, el adolescente busca sublimar ése 
caudal emotivo en acciones laborales de franca uti 
lida~ operacional. (17) -

A través de la gimnasia teatral, específicamente, 

la gente puede llegar a comprender la disponibilidad de su 

cuerpo como magnífico instrumento para alcanzar la verdad en 

sus expresiones, así como la libertad creadora (18). Las 

disciplinas que prestan sus servicios a la gimnasia teatral 

son, entre otras, la gimnasia misma, la acrobacia, la esgri­

ma, la pantomima, la danza, el canto y la fonación. La fun -

ciÓn de estas materias va encaminada a reforzar la fisiolo -

gÍa de tres elementos clave en la expresividad del individuo: 

el cuerpo, el gesto y la voz. 

En términos normales, "todo organismo que ha permJ!. 

necido en reposo por largo tiempo se haya en situación aná 

loga a la de una pila cargada de electricidad, en tensión 

creciente, y que debe descargarse mediante la acción" (19). 

El binomio pasividad-actividad parece explicarse mejor con 

el experimento realizado por el fisiólogo norteamericano 

'//.B. ·Canon, quien extrajo una muestra de sangre arites y des­

pués de un partido a varios jugadores y a varios espectado -

res; he aquí los resultados: 

Ca.non examinó las muestras de sangre y comprobó en 
los jugadores los cambios esperados en glucemia y 
adrenalina, y con gran sorpresa encontró las mismas 
alteraciones en la sangre de los espectadores. In­
cluso fue más lenta la curva de recuperaciÓ~ normal 
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en los espectadores, a pesar de que sólo habían 
participado "emotivamente" como devotos espectado­
res. Los jugadores, con participación física mani­
fiesta, se recuperaban antes que los espectadores. 
De ahí podríamos concluir que es más sana la emo -
ción si va acompaüada de ejercicio físico, que la 
emoción meramente contemplativa. (20) 

Estas ideas nos llevan a pensar que al adolescente, 

en quien se incrementa el potencial para la actividad, es m!!_ 

nester hacerlo partícipe de un entrenamiento bien encausado. 

"De una serie de ejercicios que lo conduzcan a la toma. de co!! 

ciencia de que sus inhibiciones están en él para. coartarle 

sus facultades expresivas" (21). Debe saber que el cultivo 

de su cuerpo ha. de ir enfocado a preparar sus capacidades 

físicas como hombre o como mujer; que le proporcionará un 

organismo sano al servicio de su pensar y sentir, y no a con 

vertirlo en míster o miss universo. (22) 

La gimnasia teatral no debe olvidar ningún Órgano 

susceptible de acción: cabeza, cuello, hombros, brazos, co -

dos, manos, falanges, dedos, pecho, espalda, omóplatos, tro~ 

co, abdomen, cintura, pelvis, coxis, nalgas, muslos, rodi -

llas, pantorrillas, empeine, tendón de aquilea, talón, plan­

tas y dedos de los pies (23). La actividad cotidiana pocas 

veces permite, y sólo de manera parcial, alcanzar el grado 

Óptimo de desarrollo que cada uno de estos Órganos es capaz 

de alcanzar. Por supuesto, al hablar de grados no nos referi 

mos a desarrollar malabaristas, ventrílocuos o magos, sino 

organismos sanos, expresivos y eficientes. 

Como parte del cuerpo tenemos también el rostro. 

A propósito nos hemos permitido estudiarlo apa.rte pues cons­

tituye todo un lenguaje ilimitado y capaz de gran variedad 
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de expresión ( 24). La gimnasia teatral deberá atender a to -

das las partes de la cara: la frente, las cejas, los lóbulos 

y las Órbitas de los ojos, los carrillos, la nariz, la boca, 

. la lengua y la barbilla, principalmente. "La educación del 

gesto desarrolla la destreza y también la armonía.corporal" 

(25); por otra parte, matiza el lenguaje verbal, incluso pu! 

de resultar más expresivo, pues muchas veces contradice lo 

que verbalmente se dice. (26) 

Así como las manos constituyen verdaderos elementos 

expresivos para el cuerpo, los ojos lo son para el rostro. 

A propósito, Stanislavski dice: "una lengua parlanchina o 

unas manos que se mueven mecánicamente no pueden tomar el 

lugar de unos ojos comprensivos 11
, y agrega luego, "los ojos 

vacíos son el espejo de un alma vacan te'' ( 27) • Es tas obser­

vaciones hechas a la profesión de actor, bien pueden aplicar 

se al común de la gente. Unos ojos que parpadean a menudo y 

no tienen un foco fijo nos comunican algo muy distinto a 

otros 1ue con una mirada limpia y relajada penetran, como 

una luz, el interior de lo que miran. 

Por su parte,la risa, como elemento expresivo del 

rost:r.o, íillplica expresiones corporales así como fonéticas. 

"Comienza en la boca, se extiende a todo el rostro y por fin 

a todo el cuerpo -o sea que un acto patognÓmico (28) es trans 

formado en un acto motor"- (29). El tono, el matiz, la in -

tenciÓn y la mueca de wia risa dicen mucho. Ernest ~ris di -

ferencia la risa de la sonrisa argumentando que ésta es más 

civilizada que aquélla; pues la sonrisa implica un contacto 

psicológico amistoso, un alivio de la tensión y un buen pres! 

gio para las relaciones emocionales (30). Lo anterior nos 

lleva a pensar que hay muchos matices y significados déntro 
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de la misma. risa~ La ~ducación tanto de los ojos como de la 

risa deberá regirse por la línea de la higiene tanto física 
\., . 

como social. 

'El aparato fonador, cuya función culmina en la bo­

ca, es otro de los órganos que completan la riqueza expresi­

va del rostro. Sabemos, por supuesto, que la fisiologÍa del . . . 

aparato fonador comprende no sólo elementos internos y exter . . -
nos de la. cara sino también del cu.ello y .hasta del cuerpo· 

entero. Así pues, cabe sefialar que los músculos esenciales 

que intervienen en la producción de l~ voz son los 'de la la­

rin1:;e y del cuello· •. interviniendo en la articulación los de 

la cara. la leri.gtia, la mandíbula, los labios y los dientes. 

( 31) 

Comúnmente vemos individuos qúe, a.1 emitir su voz, 

tensan la cara., agitan la respiración' no se les. oye, hac•:m 

monótono un breve discurso, se tropiezan con las palA.bra.s .Y 

cortan o suprimen sonidos. Cuántos problemas no habrán de eu 

frentar esas pe:::-sonas al involucrarse en la cumple.j~ estruc­

tura de la comunicación social. Una dicción '!)Obre ocul t,q, el 

pensamiento (32), y puede conducir a mensajes dtstorsionados 

c0n serios peligros dentro de un grupo. 

La gimnasia teatral, al abordar la educación de l~ 

voz, deberá tomRr en cuenta la higiene ael aparato fona.dor 

(calen·tamiento, relajación, respiración), la emisión misma 

del sonido (volumen, tono. 1 dicción) así como ciertas cu~li­

dades especiales (rit'llo, pausa, impostación) para. llevar a 

cabo con plenitud el proceso de la comunicación verbal. 

Para desarrollar el potencial ~xpresivo del ouerpo, 

el gesto y la voz., por igual, la relaj?.ción es de vi tal im -

portanci13-.' .Todas las funciones biológicas que enu·aiían el 
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, . " .. · 
empleo de musculas depend~n de un equilibrio entre tensión y 

distensión ( 33) •· ])e -igual manera, conocer la secuencia del -

calentamiento de los músculos, como el manejo adecuado de la 

respiración, son otros factores de gran importancia en el e,a 

trenamiento corporal. Los ejercicios deben partir de lo sim­

ple a lo complejo. En el campo de la voz, por ejemplo, se 

empezará con relajación, conteo o trabalenguas hasta llegar 

a matizar un texto poético, interpretar un personaje o die -

tar una conferencia. 

La atmósfera tanto espacial como temporal donde h~ 

brán de llevarse a cabo los ejercicios deberá propiciar la 

disciplina, la atención y la salud. El lugar puede variar 

desde un salón vacío o la sala de conferencias hasta el pa­

tio de la escuela o el césped de un jardín. Las condiciones 

básicas son la ventilación e iluminación adecuadas. El tiem­

po dedicado al entrenamiento físico de los adolescentes debe 

ser alrededor de una hora con el objeto de no fatigarlo de -

masiado y de esta manera mantenerlo en condiciones de llevar 

a cabo eficientemente las demás tareas. El ritmo y la compl! 

jidad de los ejercicios estarán en relación con las capacid_!! 

des específicas del grupo¡ al respecto, lo que sí deberá to­

marse muy en cuenta es el evitar la lentitud propiciadora 

del aburrimiento y la dispersión o, por el contrario, la ex­

cesiva rapidez al grado de provocar fatiga prematura o acci­

dentes en algún Órgano del cuerpo. 

Como complemento a lo anterior, aludiremos a los 

factores más importantes que favorecen el bienestar físico 

de los adolescentes, según Fowler D. Brooks: "la alimenta­

ción; el ejercicio y la recreación; el sueño y el reposo; 

la higiene sexual; calefacción, iluminación, ubicación·y ven 
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tilación de loa lllg~res frecuentados por los adolescentes 11 , 

( 34) 

Los beneficios due se obtienen de una práctica gim­

nástica científica y en condiciones adecuadas, que es lo que 

proponemos, son de gran trascendencia física y psicosocial. 

Hablemos, por lo pronto, de las ventajas a nivel físico; a 

continuación exponemos ocho de los nueve puntos expuestos 

por René Porteau los cuales consideramos bastante compatibles 

con nuestros propósitos. He aquí lo más relevante de ellos: 

1-Constituye una subestructura de músculos compac­
ta y flexible, que es fuerte y resistente. 

2-Mejora el tono muscular y así ayuda a mantener 
una postura equilibrada y recta. 

3-Educa los centros nerviosos en coordinación y 
provoca que las fibras musculares trabajen en 
conjunto con menos tensión y menos pérdida de 
energía. El relaj~miento y el garbo acompartan a 
la .buena coordinaci6n. 

4-Favorece a la circulación, que alivia la conges­
tión en los tejidos y 6rganos. 

5-fonifica el mecanismo de control de temperatura 
y ayuda al cuerpo a soportar cambios repentinos 
de temperatura. Estimula las glándulas sudorípa­
ras y, así elimina las impurezas de la piel. 

6-Aumenta el espesor y sobre todo la elasticidad 
del músculo Cdrdiaco ( •.• ) los corazones entre 
nados bombean m1s sangre por minuto con interva­
los de descanso más largos entre las contraccio­
nes. 

7-Aumen ta las reservas alcalinas, el glicógeno y 
la fosfocreatimina de la sangre y los tejidos. 

8-0bliga a l.:is pulmones a funcionar más eficazmente 
en el abastecimiento de oxígeno y en la remoción 
de bióxido de carbono. (35) 
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B) Repercuci6n de los elementos expresivos 

en el campo psicosocial. 

La influencia que el ejercicio físico ejerce sobre 

la conducta del individuo es definitiva. Los resultados pue­

den ser buenos o malos, ya que depende de condiciones especi 

ficas de disciplina. El entrenamiento físico del adolescente 

deb·e robustecer sus capacidades orgánicas, y su enfoque ha 

de ejercer influencia positiva sobre su conducta psicológica 

y social, para que pueda cumplir una misión didáctica autén­

tica. 

Existen fenómenos somáticos de gran participación 

en la vida afectiva del sujeto. Tienen parte decisiva aun -

que es realmente la organización total de la personalidad 

la que indicaría su grado de desempeno. Dicho en otras pala­

bras, "un sentimiento no se identifica con un fenómeno somá­

tico ni es un simple derivado de él; en cambio,en su calidad 

de reacci Ón global, incluye elementos somáticos" (36) • De lo 

que se trata es de senalar la gran influencia que el organi~ 

mo, en condiciones determinadas, puede ejercer sobre la vida 

afectiva del individuo. 

Bernardo Houssay (Premio Nobel de Fisiología 1957) 

subraya que además de placer, el ejercicio proporciona agi -

lidad corporal y ejerce una influencia psicológica y social 

profunda (37). Esta influencia, en el adolescente, debe ser­

vir no para alimentar un exhibicionismo banal, una pedante -

ría cruel o una apariencia comercial, sino para reparar sus 

fallas, cosechar con esfuerzo propio su bienestar material y 

preparar el camino que lo conduzca a la sociedad que en el 

futuro desea vivir. 

31 entrenamiento corporal del adolescente me'diante 
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la gimnasia teatral persigue un elemento central: la expresión. 

Esta. cwÚidad ''pone en juego ta.l número de resortes de cooL' 

dinación, ordenación, selección, convección y proiecciÓn de 

los distintos aspectos de la personatt (38) que es de aquí de 

donde deducimos el valor de los ejercicios de expresión. Por 

otra parte, al plantearse éstos a nivel de grupo necesaria -

mente habrcJ.n de integrarse factores de evidente valor social: 

comunicación, juicio, respeto, integración, complementación, 

jerarquía, etc. (39) 

La práctica correcta de la gimnasia teatral puede 

desarrollar f.:1.ctores benéficos en la conducta psicosocial ;. 

del adolescente. Bspecifiquemos algunos de ellos: 

a) Comunicabión (40). Dado el planteamiento grupal pro­

puesto para esta práctica, el proceso comunicativo se enri -

quece en el más amplio sentido. Por otra parte, no será sólo 

la voz sino todo el cuerpo lo que permitirá claridad en lo~ 

mensajes. Al adolescente, como emisor, le será más fácil ex­

poner su pensamiento y sus emociones con mayor exactitud; 

como receptor podrá descifrar todo el contenido semántíco. 

que hay detrás de una simple f~3se, pues muchas veces la3 p~ 

labras contradicen lo que el cuerpo entero está expres~ndo. 

b) Destreza (41). ~l desarrollo de este factor, en una 

edad en que el cuerpo sufre rápidas transformaciones, es de 

especial importancia porque modula la complexibn física de 

acuerdo a las necesidadeG laborales que la futura prof~3iÓn 

del adolescent8 requiere. Propicia el iesempeuo eficiente de 

actividades mdnuales aaí como juegos de toda iadole. ?ermite 

conocer la mecinica del movi~iento y con ello el adolescente 

tendrá el sentido del ahorro de energías y tiempo en la rea-
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lización de una acción específica; asimismo.· s~ benefician 

las defensas contra algún golpe, alguna enfermedad o contra 

el cansancio mismo. 

e) Liberación. Este término alude a la liberación de 

energías con el objeto de evitar fatigas maniacodep.resivas 

(42). Un organismo en estado de tensión está- propenso al des 

control, a la agresión y, en casos extremos, hasta el crimen. 

En este sentido, la gimnasia teatral debe favorecer el esca­

pe de esta tensión mediante la aplicación de técnicas -que i~ 

pliquen aspectos como la velocidad, la fuerza y la habilidad. 

d) Dominio (43). Esta cualidad requiere, muy especial -

mente, de un uso sistemático de la relajación, pues es .el 

sistewa nervioso el que más se ve afectado por la carencia 

del dominio. Se pretende que el adolescente aprenda a con -

trolar sus turbulentas emociones y, por otra parte, a conci­

liar un equilibrio entre lo que es y lo que debe ser1 como 

un pacto saludable que necesita hacer con su sociedad. Cuan­

do se cU!llple este factor, se advierte en el individuo una 

seguridad poderosamente constructiva. 

e) Catarsis. A través de la práctica escénica, el suje­

to puede involucrar personas, asuntos o ideas en su activi -

dad física. Traslada el objeto a su acción presente experi -

mentando sensaciones de auténtica renovación y superación de 

sus entredichos. Gregario Fingerman alude específicamente a 

la función catártica de la danza, el baile, los juegos de so 

ciedad y el flirt sobre los sentimientos sexuales. (44) 

Cuando,por el contrario, el organismo experimenta 

obstáculos en su desarrollo físico se pone de manifiesto una 

personaliddd mutilada. "'roda la actividad motriz está carga­

da de movimientos y éstos de un orden. En todo trastorno de 
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la expresión ha.sido perturbado algo en la. curva. seguida por 

el proceso de ordenación" (45). Los grados·de deficiencia o 

eficiencia con que el adolescente ej~cute el entrenamiento 

físico, más otros factores de carácter individual y ambien -

tal, podrán fungir como Wl valioso diagnóstico cuando nos 

encontremos frente a un sujeto con problemas en el desarro -

llo de su expresión. 

Así pues, estos entorpecimientos pueden c9nsistir 

desde una. simple di fi cul tad en el proceso de ordenación hasta 

ciertas perturbaciones neuróticas de la expresión (4ó) o al­

guna enfermedad de carácter parkinsonísmico ( 4 7) ( 4S) ; La 

gravedad del problema determinará, a fin de cuentas, si es 

la neurología, la psiquiatría o el teatro la ~i~ci~lin~ en­

cargada de abordar la cuestión. 

Por lo pronto, nos limitaremos a exponer algunos 

aspectos negativos que resultan de esos malestares corpora -

les, independientemente de cual sea la rama específica indi­

cada para su curación. Creemos firmemente, sin em~argo, que 

la gimnasia teatral puede contribuir enormemente en la recu~ 

ración terap,utica del individuo y, en casos extremos, prep~ 

ra el camino para que participe exitosamente el neurólogo o 

el psiquiatra. Paralelamente a los cinco factores benéficos, 

ya expuesto.:J·, ofrecemos oi;ra cantidad igual de aspectos noci 

vos que sobresalen como consecuencia de una expresión pertu! 

bada: (49) 

a) ~inimizaciÓn. Un individuo incapaz de expresa~ el 

complejo mundo interno y externo que experimenta en cada' mo'."' 

mento de su existencia, vive indudablemente en un ámbito.pe­

quedo. Si no se atreve a expresar sus conceptos,. a opipar·o 

a protestar, jamás podrá conocer la mecánica d.el juego ~opial; 
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viyirá, por así decirlo, encerrado en·sí mismo. La tarea ed~ 

·cativa debe participar firmemente en la reforma de este as -

pecto, pues sus consecuencias directas más comunes son el vi 

cio, el hermetismo y el excepticismo. 

b) Indiferencia. ¿Qué podemos esperar de un sujeto que 

jamás ha adoptado el hábito de plantearse metas o de empren­

der una aventura? Un gimnasta, por ejemplo, sabe que hoy ha-

. rá el sal to del tigre a la al tura de un metro, dentro de dos 

semanas doblará esa altura y dentro de dos meses la tripli -

cará. Cuando no se cultivan hábitos de esta Índole no vemos 

en el individuo más que una marcada falta de' voluntad o una 

total indiferencia frente a los acontecimientos de la vida. 

c) Inseguridad. Una misma persona presentará un compor­

tamiento distinto en su casa y en otra que no es la suya. 

3u hogdr lo conoce, se desplaza con 3eguridad y comodidad; 

conoce los peligros y los pormenores que implican, por ejem­

plo, las escaleras o una respuesta violenta al papá. ¿Aquí 

cuál es el problema? Expliquemos. La frase "mente 33.na en 

cuerpo sano'' encierra una gran verdad. En situaciones norma­

les, cuando advertimos en un sujeto reacciones com~ sonrojos 

frecuentes, aumento de la transpiración del rostro, bloqueo 

verbal, sudoración excesiva de la.s manos, etc., advert'imos 

un d'escontrol que empieza en el estado fisiológico. Conside­

ramos, paralelamente al ejemplo de la casa, que el descono -

cimiento de las capacidades físicas es uno de los factores 

clave que acentúan el grado de inseguridad. 

d) Hostilidad. Este sentimiento muchas veces ea pravo -

cado por una necesidad orgánica no satisfecha en su totali -

dad. Sus consecuencias en el individuo pueden ser incómodas 

y hasta crónicas: provocar ciertos tics, agredir a io~ demás 
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o remitir a problemas de serias consecuencias como la ceguera 

o la hemiplejía.. 

e) Depresión. ·ya se. ha· comparado la acti ttid en reposo 

de un organismo con la de una pila eléctri~q; sAbe:'.'.os que 1:1. 

enerV:a almacenada s6lo podrá deAcargarse mediante la acción. 

La hipertensión muscular, el temblor y la rigidez son ras15os 

que buscan ansios~mente un medio para ser canalizados. Por 

ejemplo, cuando una muchacha intenta desesperadamente comu -

nicar sus ideas, sentimientos y emociones, con frecuencia, 

termina por llorar. De pronto, le parece muy poco lo que la 

verborrea podría decir. Son su cuerpo, sus ojos y su cara los 

que le niegan la expresión integral deseada, por eso recurre 

al llanto como Úllica salida. Las consecuencias de la depre -

sión, como es bien sabido, pueden llegar a la fatalidad. 

Como meta primordial, la gimnasia teatral preten -

de, y con esto coincidimos en las apreciaciones de De Barto­

lomeis (50), considerar los fenómenos fisiológicos del ado -

lescente no en un campo cerrado -el del cuerpo-, sino en un 

ámbito donde se vea beneficiado el aspecto psicológico. Una 

vez reforzado éste, es probable que al adolescente le parez­

ca más fácil ubicarse en su sociedad. 

2- FA.C·ro.aES PSICOLOGI~OS. 

A.) La percenciÓn. 

Entre aquellas dotes propias de todo ser humano 

se encuentr~ la capacidad sensorial para poder recibir un 
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sinnúmero de mensajes. Se trata de un factor poderoso capaz 

de acercarnos a la compleja realidad; nos referimos a la pe~ 

capción, parte esencial en el mundo psicológico del adoles -

cante. Oriavitia parece estar de acuerdo con nuestra visión 

al expresarse así: "La percepción es parte de la personali -

dad, es uno de sus Órganos más importantes y reasume el fun­

cionamiento no sólo del cuerpo sensible y fenoménico, sino 

también de la síntesis biográfica y dinámica de la persona -

lidad total" (51). El mundo perceptivo inviste, por lo tanto, 

no sólo respuestas simples a un estímulo físico determinado 

sino que involucra reacciones capaces de determinar el valor 

de la conducta. 

Para esclarecer mejor los propósitos de este punto, 

empecemos por definir el término percepción. Como son muchos 

los autores que abordan el tema (Gibson, Graham, K'óhler, etc.) 

hemos optado por exponer la definición de Arnold (1956). Su 

explicación al enunciado que nos ocupa resulta ser clara y 

concisa pues, a consideración nuestra, incluye los elemen -

too determinantes: "La percepción es un proceso cognoscitivo 

complejo que supone de una parte el influjo del estímulo, las 

características de la personalidad, la experiencia pasada y 

la interpretación". (52) 

Ante todo, la percepción debe ser entendida en ba­

se a una teoría dinámica, consciente e inconsciente, de la · 

personalidad del sujeto (53). En un sujeto se puede observar 

una reacción "inexplicable"; es decir, un comportamiento nun 

ca antes visto en él; por ejemplo, un arranque de ira en una 

persona caracterizada por su buen humor, optimismo y pacien­

cia. Desd~ el punto de vista de la percepción, esa reacción 

podría responder muy bien a una fantasía (capacidad para pro 
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ducir imágenes) cuyas imágenes (experiencias sensoriales que 

aparecen en ausencia del estímulo) respondan a wi estado de 

ánimo deprimido y a un recuerdo peculiarmente terrible del 

pasado. En este ejemplo se puede advertir la influencia de 

lo que se percibió (pasado) sobre lo que se percibe (presen­

te). Esto nos lleva a pensar que al abordar al adolescente 

en el Arte Dramático Creador habremos de estar concientes de 

dos aspectos básicos: primero, que el sujeto lleva en sí un 

caudal de imágenes, conscientes e inconscientes, producto de 

su experiencia vivida (su pasado); y segundo, que se encuen­

tra en una etapa de transición acelerada y, por lo tanto, 

las imágenes percibidas, por su difícil estabilidad (su pre­

sente), pueden co~ducirlo a rumbos polivalentes. Ambos casos 

pueden presentar peligros. 

El estado cambiante del organismo adolescente nos 

hace observar que al alarg¿rse el tamano de los nervios pe­

riféricos, se modifica consecuentemente la interpretación de 

las seria.les sensitivas (54). A este aspecto físico se suman 

otros que determinan la calidad perceptiva del sujeto: agud~ 

za visual, capacidad discriminativa, actividad o pasividad 

en relación al medio, etc. (55) 

Un rasgo propio de la percepción humana es la ten­

dencia general a ver la epidermis de las cosas, a dejarlas 

como están dentro de su apariencia; "el proceso perceptivo 

-dice Onavitia- supone una exigencia de conformidad, clasi -

ficación y estabilización del mundo de la cotidianidad" ( 5ó) •. 

Todos eotos elementos -eJ. carácter dinámico de la personali­

dad, la situación física cambiante, las cualidades percepti­

vas innatas y la tendencia natural a estatizar las cosas­

consti tuyen el punto de partida al pretender cultivar la pe~ 
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cepoión creativa en el adolescente. 

El primer problema. al que se enfren.ta la educación 

peroepti ~a es a una ·percep.ciÓn estereotipada, que se caract!_ 

riza por su encubrimiento prejuicioso del mundo, así como 

por propiciar la pasividad-recepción en vez de la actividad­

creación (57). El estereotipo alude a todo un mundo de imá -

genes falaces que, de no estar conscientes de ello, conduci­

rá al hombre a su propia simplificación. Respecto a este.pug 

to, Ofiavitia se expresa así: 

El llamado mundo actual de la imagen no es tal, 
pues ni la imagen ni la presencia de una rica gama 
de cualidades sensoriales es lo que se destaca; al 
contrario, la imagen y la percepción espontáneas 
ceden al dominio de estereotipos perceptivos donde 
la función cognoscitiva, la capacidad de variación 
y recreación imaginativa y el desarrollo de una ac 
titud agudizadora en la observación, se atrofian -
para dar lugar a un modelo rensorial pertinente a 
un código rígido y a un nivel de redundancia que 
favorezca la economía del sistema ••. " (58) 

Con el objeto de reconocer y vencer este obstáculo, 

la percepción creadora busca desarrollar en el sujeto una a~ 

titud crítica, y una actividad agudizadora analítica e inte­

gradora sintética, al mismo tiempo como aspectos esenciales 

{ 59). 

La percepción creadora, para lograr su desarrollo 

efectivo, requiere de ciertas variantes por parte del indiv! 

duó: a) Tolerancia de la complejidad; b) tolerancia a la am­

bigüedad; e) una amplitud de exploración; d) independencia de 

juicio y, e) regresión al servicio del yo (60). Este Último 
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inciso alude al interés por aspectos inesenciales pero curi~ 

so·s de las cosas, á.cierta regresión expresiva, lúdica y li-
.. ' 

'beral'. ·.De los demás inci~os, aunque se aclaran por sí mismos, 

quisiéramos destacar lo más significativo de ellos. La tarea 

que implica desentranar la complejidad y la ambig'úedad, así 

como la disposición y apertura a ~a exploración, dependen 

enteramente del sujeto. Bsto ocurre, sin embargo, relativa -

mente al tratarse de la in~ependencia de juicio, pues el. in­

dividuo tiene qu'e enfrentar opiniones subjetivas, propaganda 

y apreciaciones con propósitos economizantes, antes de lle­

gar a juicios limpios, propios, auténticos. El adolescente 

debe saber que: 

El verdadero secreto de la percepción creadora es­
tá no tanto en lo que aprehende o descubre, sino 
en cuanto crea la posibilidad y los hábitos de 
abrir nuevas puertas al encuentro con el mundo y 
mostrar de éste un necho singular, concreto pero 
diferentemente iluminado a través del sentido de 
la existe11cia originaria, de aquél que vuelve a 
crear el mundo como la primera vez .•• (61) 

El Arte Dramático Creador pretende cultivar la fa­

cul ta'd perceptiva en el adolescente no para fines utili tariE_ 

tas del mundo tecnológico moderno sino para acrecentar los 

valores del espíritu y desarrollar y enriquecer la persona­

lidad individual. 11SÓlo aquellas personas que puedan abrirse 

a una situación idiosincrásica, únic~ y renovada Je la per -

capción creadora podrán ver lo que la mayoría sólo miran de 

paso, resbalando sobre la epidermis congeladora de las cosas 

codificadas ••• " (62) 



-42-

B) · Lai. motivación. 

·A. partir· de esta edad, el adolescente necesita sa­

ber c11alea son loa. motivos que habrán de regir su vida futu­

ra. Desea saber que sus múltiples esfuerzos de ahora por 

construir su nueva persona valdrán la pena; de hecho, todos 

necesitamos de un motivo poderoso que le dé sentido a nues -

tra vida. La concepción de ese motivo, por desgracia, común­

mente se ve obstaculizada por factores externos a nosotros 

mismos. "La era actual está creando una ciudadanía sin moti­

vaciones, inexperta, aburrida y desilusionada", esta es la 

opinión de Gabrielsen M. Alexander quien luego agrega: "si 

la educación no enfrenta esta crisis ningún otro medio podrá 

hacerlo". (63) 

Las investigaciones teóricas parecen demostrar que 

los ideales, en la adolescencia, están fuertemente vincula -

dos y encaminados a satisfacer la necesidad de seguridad y 

de afirmación de sí. El adolescente concentra su atención 

sobre lo que, a su juicio, podrá proporcionarle la libertad, 

la seguridad y el éxito del que siente falta. (64) 

Si es el ambiente cultu:cal y educativo actual el 

que conforma Los ideales del adolescente, por qué hemos es­

perar de él una entrega divina al servicio de la humanidad. 

No es que el adolescente sea incapaz de hablar de ideales de 

elevado valor humano sino que no los ve practicados en los 

adultos como verdaderos fundamentos de vida; a esto le suma­

mos que la subcultura le hace ver ideales rodeados de falsa 

luz, retóricos, convencionales, insinceros, de tal manera que 

el muchacho, en su afán por orientarse, opta por no dirigir­

se a ellos por considerarlos carentes de provecho. De'Barto-
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lomeis divide en tres categorías generales los ideales de 

los·adolescentes: (65) 

a) Primera ca. tegoría. Es la menos numerosa, en la 

que l.os ideales se conciben al servicio de la humanidad, del 

bienestar común. Algunos ejemplos serían: fungir como docto­

ra en medio de muchos niños, interesarse en los problemas 

sociales, contribuir en la alfabetización de tantos adultos, 

etc. Estos ideales implican, en muchos ca.sos, estar más al 

servicio de los demás que de sí mismo. Es excepcionalmente 

bajo el Índice de adolescentes que opta por esta a.lternutiva¡ 

son aquellos que encuentran un placer especial al ayudar a 

los demás; parten de un método deductivo: es decir, arregla!! 

do y construyendo el mundo circundante, lle5an a sentir rea­

lizada su propia existencia. La humanidad necesita tanto de 

estas actitudes nobles pero, por desgracia, es el medio el 

que propicia una atmósfera de egoísmo, com~etencia y mezqui~ 

dad. La ausencia. de ideales de esta primera categoría cada 

vez es.más notoria lo cual indica, tal parece, que para el 

año 2 000 tendremos en vez de un mundo humanitario, un mun 

do infernal de todos contra todos. 

b) Segunda categoría. 3s la bastante más nutrida 

de los que identifican la afirmación personal con el éxito, 

la riqueza y la notoriedad. En este sentido, los ideales se-

rían: conquistar una buena posición social, ser alguien, tra 

bajar para ganar y así divertirme lo más posible, ser un buen 

industrial para tener hermosos ingresos, nacer fortuna en di 

nero y amor, etc. Cabe aastacar, sin embargo, cómo se le da 

más importancia a los objetivos en sí mismos que a las ocup~ 

ciones y procedimientos con los que pueden alcanzarse. A es­

ta visión poco realista se debe, quizá, que los adolescentes 

e . 
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camb~en comúnmente sus ideales de esta clase por los de la 

siguiente jerarquía. 

c) Tercera categoría. Es el otro grüpo también ba! 

tanta nutrido en el que los adolescentes se co~tentan con 

desear cosas simples y modestas: tener paz y tranquilidad, 

ser buena esposa y madre, tener una casa y todo lo necesario 

para mis hijos, tener un empleo, unirme en matrimonio con 

alguien que me ame, etc. 

Los ideales de un adolescente pueden cambiar en el 

momento que éste se ve imposibilitado para consumarlos. He 

aquí el caso de una joven de 17 aiíos: "Mi ideal es de ser 

una buena esposa y una buena madre; antes sonaba con ser una 

escritora y ama.zona pero ahora este sueiio se ha desvanecido" 

(66). El ejemplo resulta claro en una persona tímida, carente 

del hábito de tomar decisiones y de la falta de un aprendiz~ 

je de la libertad. ¿Qué se puede esperar de un individuo en 

estas condiciones? Que huya de la aventura y de la audacia, 

elementos que dan sabor a la adolescencia, para ser llevados 

a pensar en un rincón tranquilo y seguro. (67) 

El Arte Dramático Creador debe promover una moti -

vación productiva. Con esto queremos decir no que todos los 

adolescentes opten por la primera categoría expuesta pues se 

ría utópico, sino que se cultive una motivación que eleve su 

amor e interés por una vida preñada de significado. Sólo a 

partir de este bienestar personal podrá, consecuentemente, 

pensar en los demás. La educación de una motivación sana, 

por todos los problemas que debe enfrentar, jamás podrá ser 

una tarea fácil que se substraiga a simples consejos u obso­

letos programas de filosofía. 
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Los métodos dramáticos deben ser utilizados dentro 

de un marco orí tico donde, por ejemplo, se analicen los proa 

y" los contras de una conducta o de un determinado camino a 

seguir. Los .adolescentes deben aprender a corregir, a descu­

brir, a llenar y a dirigir su propio mundo a la luz de la 

razón y de sus posibilidades personales. En este sentido, la 

naturaleza propia del fenómeno teatral puede favorecer estos 

objetivos. La magia del espacio escénico es decisiva en la 

exploración consciente e inconsciente de metas determinadas 

que.muchas veces son simples e irrisorias o absurdas en apa­

riencia pero que guardan tras de sí significados de gran 

trascendencia. Héctor Azar, respecto a este punto, afirma: 

"El hecho de que la persona se sorprenda objeto de observa -

ción crítica da lugar a que su mundo interior entre en seve­

ro conflicto, el cual o bien es positivo y soportable o bien 

intenso y complicado, pero en amtos casos resulta crítico ••• " 

(68) 

Tanto en el niño como en el adolescente resulta 

especialmente importante la motivación de su interés, pues 

es éste el elemento clave para fijar su atención, sobre todo 

en estas edades donde la dispersión de la atención y la vo -

lubilidad en la actividad son síntomas característicos. Una 

vez conseguida la atención, el muchacho podrá desarrollar su 

curiosidad y una actitud de apertura para asumir en su tota­

lidad el fenómeno teatral (69). De esta manera, la actividad 

teatral cumplirá una doble función: permitir el conocimiento 

y el disfrute del método y, además, favorecer el desarrollo 

din,mico de la personalidad. Al orientar la motiv~ción, se 

hacen partícipes tanto las facultades afectivas como las in­

telectuales. (70) 

l 
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La afectividad, que en el teatro adquiere gran re­

levancia, debe estar disciplinada por la comprensión de los 

orígenes y consecuencias de nuestros actos. La agresividad 

es quizá uno de los estados afectivos más difíciles de abor­

dar. Sin embargo, debe ser entendida como un elemento que 

urge encauzar, pero jamás anular. Porque el joven bien naci­

do tarde o temprano necesitará de ella para gritar, exigir 

justicia, proclamar valores y hasta pelear; su contrapartida 

sería un conformismo servil y senil (71). Lo oue se busca a 

fin de cuentas es un equilibrio armónico y consciente entre 

afectividad e intelecto. 

O) La creatividad. 

La movilidad tan acelerada de la vida actual exige 

d~l hombre ciertas capacidades esenciales par~ poder sobre -

vivir. En términos generales, requiere de la ca~acidad de 

adaptación a la estructura singular de cada caso; y, por 

otra. parte, de la capacida.d de improvisación sobre las cons­

tantes alternativa~ ofrecidas por el azar (72). Ambas acep -

ciones responden al sentido de la creatividad. 

¿Quién tlijo que la creatividad era wia virtud rara 

y atribuible sólo a seres excepcionales?, a los de alto coe­

ficiente intelectual. ¡Falacia más grandel Es la convicción 

de esto por lo que enfocamos nuestro estudio, en términos 

psicológicos, a desarrollar más la creatividad que estricta­

mente la inteligencia pues, dicho sea de paso, nuestro prop2 

sito no reside en desarrollar "cerebros" sino .:;eres creativou 

donde los niveles intelectuales, eso sí, se vean involucra -
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dos en una.dinámica e.integral de la personalidad. Crear es 

inhe.rente a la vida de la mayor :parte de los individuos, A 

partir .de esta afirmación, consideramos más factible que la 

creatividad ayude a desarrollar el intelecto que al revés. 

De hecho, el factor intelectual, segÚn la concepción de Pov~ 

da, es sólo uno de los cuatro elementos generales que se in­

volucran en la creatividad; los otros tres serían: el afee 

tivo o emocional, el inconsciente y el sintético. (73) 
"Todo individuo es creador, al menos en su infan -

cia -dice Mqies (Sociodynamique de la culture, F~outon, París, 

1967), y agrega-; pero para muchos hombres esta función se 

¡itrofia más o menos rápidamente, mientras que otros la tornan 

como'principio y sentido de su vida" (74). La rica dinámica 

de la vida más la que ya es parte de la naturaleza del ado -

lescente constituyen, juntas, las condiciones apropiadas 

para entrar en contacto con los contenidos. Frente a éstos, 

el muchacho descubre, experimenta, reelabora y busca un me -

dio de expresión; así pues, podría decirse que "la medida de 

asimilación de un contenido está en relación con la ca~aci -

dad de ser expresado" (7 5). En este sentido, toda persona 

p~ede ser so~etida a esta prueba. 

El sentido lÚdico es un atributo innato en todos 

los seres humanos; sin embargo, es ·durante la infancia y la 

adolescencia donde adquiere mayor relevancia porque se con -

vierte en un meuio idóneo para descubrir la multiplicidad de 

secretos que encierra su propio mundo y el que los rodea. De 

esta manera se prepara para desempehar un buen p~pel en el 

complejo juego de la vida adulta. "Ca.da juego exige el es -

fuerzo de una o de varias funciones intelectuales: observa -

ción, atención, memoria, juicio, imaginación, vocabulario, 

l 
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inve.nción de astucias, rapidez mental" (76). Estas funciones 

se conjugan dentro de una atmósfera que implica la afectivi­

dad en su sentido más amplio. Es por esta razón por la que 

el sentido de juego habrá de fungir como un ingrediente im -

portante en la metodología propuesta para desarrollar la 

creatividad del adolescente. 

Todo acto creador responde a un proceso dado con 

cierta uniformidad; esto quiere decir que la creatividad no 

puede ser el producto de una intuición momentánea (77). Se -

gún Poveda, son tres categorías generales las que comprenden 

el proceso de una expresión creadora: 

.-La capacidad de reflexión y de asombro sobre la reali­
~ad y sobre la experiencia de sí mismo, 

-el poder combinador, ordenador y selectivo sobre esa 
realidad interiorizada, 

-la novedad del descubrimiento personal traducida en un 
mundo de expresión espontáneo y rico ••• (78) 

Es evidente la relación que existe entre creatividad e 

intelecto; por lo tanto, trataremos de ubicar ambos términos 

lo mejor posible. En opinión de Poveda, es Guilford el inve~ 

tigador que destaca entre los que han realizado un estudio 

más sistemático sobre el punto. 

Distingue Guilford dos facultades dentro de la es­
tructura compleja del intelecto: la memoria y el 
pensamiento. Al pensamiento le atribuye tres fun -
ciones propias: conocimiento, evaluación .Y produc­
ción. A su vez, la producción tendrá dos aspectos 
fundamentales: producción convergente y producción 
divergente. Es en esta producción divergente donde 
Guilford sitúa la creatividad. Es decir, que la 
creatividad colabora con el intelecto aportando su 
acción a través del.pensamiento divergente. (79) 
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De acuerdo al desglose de esta relac:iión, se pro dría 

llegar a la siguiente definición de creatividad: "Facultad 

del pensamiento divergente que ofrece formas nuevas mediante 

la recombinación de los elementos de las formas ya existentes 

presentadas por los sentidos y por las demás facultades" (80). 

Una vez dada la explicación al acto creador, donde se invo -

lucra necesariamente el pensamiento, procedamos a mencionar 

ciertas facultades del oensamiento creativo: 

Curiosidad, que se identificaría con el deseo y el 
interés del sujeto por crear; la imaginación con 
sus cualidades propias; el descubrimiento o toma 
de conciencia de la realidad; la innovación, que 
permite una recreación de lo ya existente, y la 
invención, que sería la facultad de llegar a solu­
ciones nuevas por las leyes de la asociación, com­
binación, etc. (81) 

La estructuración de la personalidad, es menester 

recalcar muy bien, se ve favorecida más por el carácter di -

námico que implica toda creación que todo lo que podamos ha­

cer valiéndonos solamente de la observación (82). En términos 

sencillos, crear implica acción; observar, quietud. La acción 

se mueve en un plano concreto, mientras que la observación 

sólo parte de allí para moverse en lo abstracto. 

El desenvolvimiento de las facultades creadoras 

deberán proporcionar al adolescente un sentido de eficiencia 

auténtica, de autosuficiencid, de no estar de más en ninguna 

parte, de capacidad pa~~ transformar el mundo en su propio 

provecho. Debe ser finalmente un incentivo poderoso que lo 

aleje para siempre de la esclavitud en su acepción más coro 

pleta. 
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Deliberadamente hemos optado por hablar,,hasta este 

momento de las disposiciones generales sobre Íos.métodos en­

.cargados de desarrollar las facultades psi'cológfoas ~~pedi -.. 

ficadas en este punto. Ellas son la percepción, la motivación 

y la creatividad. 

La dramatización como método presenta múltiples 

modalidades, desde juegos y ejercicios sencillos de éxpre 

sión hasta improvisaciones capaces de enfocar estados aní -

micos específicos. Los temas son innumerables y los proce -

dimientos o trayectorias de acción para explicar dichos te -

mas pueden ser modificados y adaptados a las exigencias y 

caprichos de los beneficiados. El enfoque de la temática de~ 

berá responder, ante todo, a la naturaleza propia de.los ad~ 

lescentes; así pues, habrán de ser variados, amenos y auges~. 

ti vos. 

Las disciplinas en las que deben apoyarse los mé­

todos dramáticos son, principalmente, la pedagogía, la psi -

cologÍa, la antropología y la estética, más o menos en ese 

orden. 

El ambiente espacio-temporal debe propiciar el bie 

nestar físico y mental, la simpatía y la entrega totai a la 

actividad que se desemperia. De esta manera, el espacio debe 

ser amplio, suficientemente ventilado e iluminado y libre de 

ruidos dentro de lo posible. Las actividades pueden realiza~ 

se en un salón.de clase, en la sala de conferencias o en al­

gún ámbito similar. El tiempo debe ser suficiente al grado 

de permitir el desemperio de una tarea provechosa; es decir, 

donde se lleven a cabo, sin prisas, una preparación, una re! 

lización y una evaluación del ejercicio en cuestión. Las 



-51-

condiciones, en suma, deben propiciar la seriedad, la aten -

ción y la concentración como elementos necesarios para poder 

planear un ejercicio Útil, hacer propias las acciones que se 

observan y se realizan en el escenario o emitir juicios crí­

ticos acertados. 

Así como los métodos psicodramáticos de J.L. Moreno 

no exigen una escenificación teatral, malentendido frecuen -

te (83), en este caso ocurre algo similar; es decir, se pue­

de partir de las vivencias y los recursos cotidianos, y serán 

éstos los que determinen básicamente la. línea de acción y 

las condiciones mismas de los ejercicios. Quisiéramos hacer 

un breve paralelismo entre el método psicodramático de J. L. 

~oreno y el método dramático que proponemos. Para este inves 

tigador, "el psicodrama intenta traer 'hacia afuera' el con­

tenido psicológico del individuo y hacerlo objetivo en el 

marco de un mundo tangible y controlado" (84). A diferencia 

del psicoanálisis freudiano, que aborda casos individuales 

separadamente, el psicodrama pretende la salud mental de ca­

da persona dentro de una atmósfera de cooperación grupal. Es 

ésta su función primordial; nuestro método,en cambio, sigue 

otra dirección. Se pretende despertar e incrementar lo que 

ya está dado por la naturaleza pero que está dormido y, en 

otro sentido, orientar la conducta hacia contenidos psicoló­

gicos sanos y eficientes. Habrá casos, por supuesto, en que 

ciertas "enfermedades mentales" de los adolescentes sean al1 

viadas indirectamente a través de nuestro método. Por Último, 

otro objetivo tácito sería el de prevenir posibles trastor 

nos mentales como las comunes neurosis de la edad adulta. 

El método de Moreno presenta un carácter clínico; 
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el que nosotros proponemos responde a un carácter dinámico 

d.entro'.a.e un marco educativo. Aunque ambos métodos persiguen 

reglas· y' fines distintos, tienen algo en común: la riqueza 

técnicd que ofrece el teatro. En este sentido algunos de los 

métodos específicos que utiliza el psicodrama podrán ser uti 

lizados con éxito entre los adolescentes. Algunos de ellos 

son: la autorrepresentación, el doble, el cambio de papeles, 

el espejo, de realización simbÓlica,·.etc. (85). Hemos procu­

rado destacar aquéllos que al lector le pueden sugerir forma 

y función y, por lo tanto, pueden ser llevado.a a la práctica 

como punto de partida. 

Al hablar de otras categorías, el psicodrama adop­

ta no sólo el sociodrama, recurso muy conocido, sino otras 

formas como la psicomúsica, la psicodanza, el hipnodrama, el 

axiodrama, etc. (80), con todas sus funciones propias. Los 

métodos del Arte Dramático Creador, en su trayectoria para 

lograr sus propios objetivos también tendrá que echar mano, 

como de la música y la danza, de todos sus demás recursos. 

3- FAJTOillid SOGIOLOGICüd. 

A) El adolescente.y los valores sociales. 

Uno de los rasgos sobresalientes en el comporta -

miento del adolescente es su alto grado de sociabilidad de -

bido a la necesidad de seguridad que tiene. Entre ellos mis­

mos forman grupos cerrados permitiéndose así la oportunidad 

üe expresar, a su capricho, sus nuevas experiencias. Los gr~ 

pos, las palomillas, los equipos deportivos, los clubeá y 
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las asociaciones son algunas de esas manifestaciones. "Es muy 

importante para él el ser aceptado por su propio gru~o, y si 

eso implica que se 'tenga que poner los zapatos al revés, ;lo 

hará sin importarle ninguna otra opinión t" (87) 

De este nivel de convivencia se parte al pretender 

desarrollar una eficaz socialización en el adolescente. Debe 

a~rovecharse esa cualidad propia de su naturaleza pa~ abriE 

le las puertas a un encuentro feliz y Útil con los d~raás. 

"Debe permitírsela al adolescente que experimente sus obli -

gacion~s y derechos, que conozca sus limitaciones, que tome 

·.sus propias rasoluciones y que cargue con sus propias res -

ponsabili.dades'' (88). Que se le ~bique, en sí, dentro de una 

realidad social y tangible. 

¿C6mo es l~socied~d do~de vive el adolescente des 

de el punto de vista axi~lÓgico? El ámbito familiar es el 

.primer círculo de convivencia; la observación de modelos cer 

canos (padres, herinanos, tíos, etc.) constituyen general:nen­

te ri:n ell!puje decisivo en el desarrollo de 19. conciencia. La 

~utenticidad o lo endeble de los valores profesados por di -

chos modelos determinarán, en gran parte, la facilidad o l~ 

dificultad que se presente en la adquü~ición de los •ta.lores 

!)ropios. El adolescente, a.l salir a la. calle, sabe ipi~ debe 

atender a ciertas normas necesarias de conducta. Aprende muy 

pronto la utilidad de respetar ciertos convenios para uoder 

convivir sanamente con los demás. 

Las reglas dictadas por el hombre no son para e3 -

clavizar a los demás en busca de intereses perRonales sino 

para gar~ntizar la seguridad, el respeto y la. armonía de to­

da persona en el seno de la vida social. Dentro de ee~ss dos 

categorías contra~uestas se ~resenta una tabla de valores 
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paradigmática, retórica, intocable, por un lado y por otro, 

una que se debilita, se desmorona, pierde vigencia. El pe 

simismo que caracteriza el siglo XX no es gratuito; tenemos 

_que reconocer que las raíces de ese sentimiento oscuro son, 

en gran parte,. las bases de una educación obsoleta recibida 

por los ciudadanos día a día. 

Cultivar valores es inherente a la vida del hombre; 

proporciona seguridad, sentido a la vida, felicidad. Lo ant! 

rioz: se explica más ampliamente con una cita de Francesco de 

Bartolomeis: 
' ' 

Los valores parecen ante todo responder a la exi -
gencia de dar una sistematización del mundo de la 
experiencia, lo que equivale a evaluarlo, estable­
cer jerarquías, distinguir lo que es positivo de 
lo que es negativo, bajo diversos puntos de vista, 
a disponer en cierto orden la enorme variedad de 
hechos en que está implicada la vida del individuo. 
(89) 

La tarea educativa, dado el carácter dinámico de la 

sociedad, debe consistir en ayudar al adolescente a usar el 

proceso de valoración más que en mostrarle los valores como 

elementos paradigmáticos y estáticos (90). Toda institución 

responsable debe propiciar las condiciones apropiadas para 

que se pueda dar en cualqu:i er edad. 11 El desarrollo de los 

valores es un proceso personal que dura toda la vida'' ( 91). 

La adolescencia es la etapa idónea para obtener un buen ini­

cio debido a las múltiples urgencias de identidad. 

Para Raths, los valores están basados en tres pro­

.2.§§.QJ! : ( 9 2 ) 
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a) hecha con libertad, 

b). de varias alterna. ti vas, 

c) ~espués de cuidadosa ~ons:ideración 
de la.sconsecuencias de cada alter -

·· · · n~tiva, 

2- Estimación: . 'd) apreciar la estimación y ser feliz 

3-

'. . . ·. 

· con·:ei1a, ,... · 

estl;\rdispues:to a afirmar pÚblicame!! 
·.1 ~· 

te 'la;·~éif!coión:, ' r· 

hacer .algo respecto a la selección, 

aplicarla repetida.mente a nuestra 

'forma de 'vida.· 

El primero responde a un acto volitivo autén~ico, 

hecho sin engarios, en un plano consciente y. realista; en el 

segundo, se reafir:ia ese acto dentro de las más diversas cir 

cunstancias; el Úl~imo implica una firme convicción para en­

riquecerlo en las múltiples tareas de la vida. De esta base 

se puede partir para concebir los valores y determinar su 

efectividad en los adolescentes, como ya se dijo, mediante 

bases dinámicas. El diálogo escénico, por ejemplo, puede ser 

un recurso extraordinario para esclarecer valores. A conti -

nuación seleccionamos veinte de las treinta preguntas que 

Raths propone como recursos estimulantes en el desarrollo 

axiolÓgico de cualquier persona y que, consideramos, pueden 

contribuir con el adolescente para iniciarlo en la concenciÓn 
f -

auténtica de sus propios valores: (93) 
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l~¿Es esto algo que tú aprecias? 
2-¿Estás contento con ello? 
3-¿CÓmo te sentiste cuando eso sucedió? 
4-¿Pensaste en algunas otras alternativas? 
5-¿Hace ya mucho tiempo que piensas así? 
6-¿Pue algo que tú mismo seleccionaste o escogiste? 
7-¿Estás haciendo algo respecto a esa idea? 
8-¿Qué quieres decir con ••• : puedes definirme esa pala­

bra? 
9-¿A dónde llevaría esa idea; cuáles serían sus conse -

cuencias? 
10-¿Harías eso realmente o sólo lo dices por decir? 
11-¿Qué es lo bueno que encuentras en esa idea? 
12-¿i~ué es lo que tenemos que suponer para que las co -

sas resulten así? 
13-¿CÓmo puedo ayudarte a hacer algo sobre esa idea?, 

¿cuál es la dificultad que encuentras? 
14-¿Te gustaría hablar a otros de tu idea? 
15-¿·rienes algunas razones para hacer (o decir) eso? 
16-¿Harías lo mismo otra vez? 
17-¿CÓmo sabes que eso está bien? 
18-¿Goncedes tú valor a eso? 
19-¿Hay algún propósito detrás de esta actitud? 
20-¿Es eso muy importante para ti? 

Estimular, practicar, reafirmar y evaluar la adqui 

sición de los valores debe ser la meta principal. El proceso 

clasificativo de las respuestas que se obtengan de las cues­

tiones ya expuestas, NU ~S: (94) 

a) No es terapéutico. Simplemente debe enriquecer un 

rasgo de gran importancia en la conformación total de la pe! 

sonalidad. No persigue solucionar casos clínicos. 

b) No se usa en un alumno con serios problemas emocio -

nales. Se parte de la generalidad de los adolescentes, con 

toda su naturaleza propia; en este sentido evita el elitismo. 

c) No es un esfuer~o aislado y solitario. Debe darse 

dentro de un ambiente de confianza y de dinámica grupal, don . -
de se enfatice la participación activa del sujeto. Debe ser 
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parte de una actividad tangible y espontánea que involucre 

a.demás otros aspectos tal y como· se da en .. la .vida ·real; en 
' . . . . 

otras palabras, debe evitarse el arÚficio barato para que 

el muchacho "confiese". No puede ser así si tomamos en: cuen­

ta que los valores dependen de múltiples factores de la per­

sonalidad, de muchas circunstancias, etc. 

d) No es moralizar, uredicar, convencer, inculcar o 

imuoner dogmas. Ante todo, jamás deben imponerse respuestas 

"correctas" a los adolescentes; antes bien, debe propiciarse 

la reacción espont,nea e individual. Las necesidades y las 

vi vencías de X sujeto no pueden ser las nuestras; por lo fa!! 

to, si le decimos lo que de~e responder, le astamos pidiendo 

que mienta. 
. 1 

e)· No es una entrevista formal • .lü proceso de la valo -

ración debe ocurrir dentro de una atmósfera cotidiana: entre 

companeros con similares necesidades, entre un profesor que 

sabe respetar opiniones y ganarse la confi~nza de todos. Los 

resultados, incluso, pueden obtenerse indi~ectamente, median 

te actividades que persigan otros aspectos. 

Aunque ya hemos destacado las características ge­

nerales del proceso de valoración, quisiéramos poner en cla­

ro ciertos factores sociales que afectan directamente dicha 

práctica en el adolescente. Por principio de cuentas, "la 

dinámica de la opción no es simplemente voluntarista, es de­

cir,· el adolescente .ao se encuentra en la condición de e.atar 

completamente libre de coger un camino más bien que otro'' 

(95). De Bartolomeis no~ quiere decir con esto que la decí 

si6ri del adolescente es un acontecimierito social del que 

tienen gran res!Jonsdt>ilidad todos los elemeatos que_ l:> infl~ 

yen, Por lo tanto, la tierna complexi~n del carácter del mu-
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chacho no debería servir de blanco de instituciones. sin es -
' ' ' 

crúpulos que sólo buscan comercializar con los v:-aior~s· j,~po,:;, 
' . . _·, ' . - :: . •, ·, ·;: ·, :-~. . ... ;'. '·:. . ·:. ·. . 

niendo. modas efimeras, sentimientos acarton:ados ·y o~roa con-

.ceptos si~ilares. Lo· que Poveda d~ce a ·contiriu'á'cióri oomple -
.··' menta. con ·acierto lo anterior: 

·Las influencias sociales entran de tal modo en las 
estructuras más Íntimas y recónditas de la vida 
afectiva que se hace incluso difícil fijar lo que 
hay de verdaderamente individual en nuestra vida 
afectiva; el mundo del yo se haya sumergido en el 
mundo de las relaciones interindividuales. (9ó) 

La conformación social otorga, por otro lado, un 

carácter abstracto al proceso de valoración. Estos son algu­

nos de lo~ valores promovidos por la sociedad: el honor, la 

valentía, la devoción, la habilidad, la autodisciplina, el 

amor; sin embargo, éstos parecen estar ausentes de la civi­

lización (97). Es decir, se plantean tan bellos, sublimes y 

sagrados que resultan ser intocables por los "falibles" ciu­

dadanos. "La idea de libre investigación, de meditación y de 

razonamiento, parece estar ausente" (98). Esto es, el enfo -

que tradicional no es el de desarrollar el proceso de valora 

ción sino el de convencer que deben adoptarse los valores 

correctos. 

Por Último, aunque los valores no se adquieren por 

imitación, la práctica correcta de los mismos observada en 

los padres y demás adultos que rodean al adolescente juegan 

un papel definitivo. Proporcionan seguridad y consistencia 

al valor porque le permiten a1· joven comprenderl-0 y compro -

barlo mejor en la práctica. Sin embargo, tenemos que ~dmitir 

que abundan los modelos indeseables; vemos a menudo cómo los 
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valores son pisoteados, devaluados y negados por simples ca­

prichos seguidos de una sociedad apestada por la corrupción. 

~l no afrontar adecu~d~mente estas situaciones pu~ 

de conducir a problemas indeseables en la conducta. Los ti -

pos ·de conducta relacionados con los valores que pueden per­

sistir en el adolescente pueden ser principalmente: apático, 

distraído, indiferente; voluble; inseguro¡ inconsistente; 

conformista; que va en contra de todo. (99) 

Uno de los objetivos fundamentales del Arte Dramá­

tico. C.reador en relación con los valores es el de aliviar 

esas conductas nocivas. "A medida que los estudiantes que 

presentan problemas ea su conducta relacionados con los va­

lores van teniendo ·oportunidades de aclarar sus valores, las 

tendencias de su conducta se vuelven menos agudas y sus pro­

blemas menos frecuentes'' (100). aste es el enfoque fundamen­

tal, de aquí se partirá para enriquecer el sentido de los 

valores del cual estamos urgidos ~n.el presente • 

. B) El adoi'escente. f;ent~ ~ la .cul tl!rá. 

Otro de· ios rasgos importantes que por primera •rez 

aparee~· ~n el individuo se da en la adolescencia: nos re fe -

rimos al ~nterés por los valores culturales, las ideologías 

y las fuerzas sochles (101). Estas manifestaciones se expl_i 

can como consecuencia de una búsqueda. de la identidad a un 

nivel social. El adolescente se da cuenta que fuera de su 

familia existen una serie de instituciones con las cuales 

tendrá que relacionarse tarde o temprano. Tiene que averi 
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guar,. por lo tanto, cuál es su funcionamiento para poder ut,! 

lizarlas corre'ctamente. Empero las sorpresas que se lleva al · 

.realizar· esta tarea son francamente desconcertantes. 

El ámbito cultural en el qu~ se desenvuelve el ado 

lescente con ti.ene ingredientes tan di versos y tan poco prec,! 

sos que muchas veces engarían a éste llevándolo por la puerta 

fácil. "En la mayor parte de los países -dice Joseph Rouan-, 

la radio y la televisión, parte esencial de la vida cotidia­

na, desempeñan el papel de escuelas de sumisión, de pasivi -

dad y de irresponsabilidad" ( 102). La censura en la cinema -

tografía mexicana, concretamente en el sexenio LÓpez Porti -

llo, más que fungir como una medida enriquecedora o defenso­

ra de los valores culturales constituyó un evidente obstácu­

lo a la libre expresión, al pensamiento crítico y a la inno­

vación. Respecto al teatro, podemos decir, sin temor a equi­

vocarnos, que casi siempre está marcado por el comercialismo, 

lo despampanante y la pobreza de contenidos; sólo instituci~ 

nes no lucrativas como la WU.W, Ci'ff, UAili, entre otras, sos -

tienen el difícil reto de enfrentarse al monstruo comercial 

del teatro apoyado enteramente por el sistema y, en conse 

cuencia, por todos los medios de difusión masiva. 

Por otro lado, ¿quién podría negar, por ejemplo, 

que la prensa está libre de la m~nipulaciÓn? Todos los que 

estamos involucrados en mayor o menor grado con la difusión 

de la cultura sabemos que tanto el talento como la ética pr~ 

fesional del periodista son frecuentemente mutilados por in­

tereses personales o institucionales. Habremos de reconocer, 

por lo tanto, cómo "las mayorías quedan a merced de los mer­

caderes de la cultura, entendida ésta en su sentido antropo-
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lÓgico; esto .es, queda. a merced de los mercaderes que, sin 

escrúpulo alguno,· traffcan con las formas de vida. del pue 

blo". (103) 

Con este enfoque, la cultura se le_ presenta al ho~ 

bre como un producto cómodo pues le ahorra el trabajo de 

razonar, adoptar una posición critica, calificar, tomar par­

tido, prepar-a.rlo para el cambio. Esta ••comodidad", sin emba! 

go, lo harán presa fácil de la manipulación: le impondrán 

una determinada ideologí¿, modas efímeras, costumbres equi -

vocas ,. clichés viciados. La hermosa paradoja llamada "cul tu­

ra" ~Ólo podrá t6mar su justa dirección cuando los responsa­

bles dejen de pensar sólo en sí mismos y apelen concretamen­

te a ~u ética profesional. 

En síntesis, éste es el panorama cultural que se 

. presenta ante un ser como el adolescente quien busca llenar 

los recovecos de su tierna personalidad. Si la educación, 

apoyada ~orlas demás instituciones, no adopta medidas con­

tundentes frente al problema, las consecuencias negativas 

se manifestarán muy agudamente tanto en el plano individual 

como en el social. Para sacar al adolescente de este pozo, 

proponemos el Arte Dramático Creador como un recurso que le 

permita comprender el sentido real de la cultura y 1- una vez 

consciente de ello, pueda elegir críticamente y cargar Con ' 

sus prdpias responsabilidades. 

La sociología del teatro, aunque se ha desarrolla­

do muy poco, goza ya de una mala reputación. La misma rala -

cíón tan estrecha que existe entre el teatro y la vida ha 

permitido la incursión en demasiadas confusiones y equívocos. 

Resul ti:l. cómodo, por e.j emplo, afirmar que la creación dramá -

tica es un simple reflejo de la~ condiciones sociales, o es-
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tablecer u.n nexo mecánico de causa a efecto entre la super -

ficie ~el~ vida colecti~a y el teatro {104). Estas aprecia­

ciones concretas de Duvignaud más otras observa.ciones perso­

nales nos llevan a pensar que generalmente se 'desconocen 

otras fwiciones específicas del teatro aparte de "mostrar" 

la sociedad en que se da. 

Como arma cultural, el teatro ha contribuido posi­

tivamente en el desarrollo de muchos pueblos.· "La ciudad grie .. -
ga de los siglos VI y V ha utilizado el teatro como un acto. 

ceremonial que le permitía hacer el aprendizaje de la liber­

tad individual" (105). En otro sentido más general, dice Gr_; 

gorio Fingerman: 11El teatro es la fuente a donde concurre el 

pueblo para recoger todas aquellas emociones que tonifican 

la vida" (106). Pero en sí, existen dos posiciones definidas 

radicalmente opuestas del teatro como medio cultural: ''puede 

ser la puerta que conduzca a la amplitud generosa del' arte 

verdadero; lo mismo que al brocal del pozo de la más cerrada 

y concentrada angustia" (107). 

El símbolo es un recurso común a todas las artes, 

y la mayoría de las veces ese elemento simbólico está ligado 

a la naturaleza pensante del ser humano, de ahí que posea 

un alto grado de educabilidad (108). Hl teatro, como suma 

compleja de artes, constituye Wl manantial semántico inago­

table. La expresión corporal, el gesto, una simple reacción, 

un fenómeno producido inesperadamente, son ejemplos senci 

llos de donde se pueden obtener millares de significados sin 

necesidad de un idioma específico. El adolescente debe apre~ 

der a descifrar esos significados, a interpretarlos, a eva -

luarlos y a recrearlos en un momento dado. Debe ser capaz de 
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diferenciar el mundo de las imágenes huecas de el de las 

trascendentes y, una vez hecho esto, dar un nuevo giro al 

mundo ~ue anhela vivir. 

Es verdad, vivimos un~ época de crisis y es lógico 

que no sólo la cultura se vea afectada sino todas las cr~a - · 

cienes del hombre. Afortunadamente se cuenta con un riquísimo 

le~do artístico oue hace de la cultura un patrimonio uni 

versal de gran valor para la humanidad; así, el adolescente 

'\)Odrá disponer de formas cultura les que enriquezcan su uro -

ceso formativo. En este sentido, dice De Bartolomeis: "La 

personalidad se desarrolla y se expresa te.mbi én de formas 

culturales producidas por otros y aintiéndolas como propias" 

( 109). El mismo autor a.greg?. luerso .que no por esto el adoles 

cente deja de ser psicol6gicamente sincero incluso cuando 

utiliza textualmente expresiones de otros, pues lo mejor de 

sí es dado por 1'I. elección y la penetración de un lengu~.j e 

revelador. (110) 

·para com~letar mejor el sentido de lo anterior, 

hemos de subrayar c.ómo es más imIJOl't'mte ayudar- al adoles -

cente a resolver los conflictos de su vida que el conoci 

miento mismo, 9or ejemplo, de los clásicos (111). A ~rop6 -

sito de esta controversi'3., citamos un e.jernplo ilustrativo 

o_ue De Bartolomeis nos ofrece: 

Ee '3.quÍ la cuestión: Giovanni X y P9.ola Y valen 
. más que SÓcr9.tes y Dante, ¿ Demago.'?;ia pedar,:Ógic<!.? 
No, porque es evidente que, aomo educ~dores, nues­
tra respons.!3.bi lidad mayor es la de ayuri'lr ~ Chova­
nni y Paola a resolver sus problemas ne vida y de 
cultura que mostrar objetivarnence cu~les son los 
problemas de s6crates y fam;;e. (112) 
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Desarrollar tanto el sentido de los valores como el 

sentido.crítico' frente a la cultura-factores sociolÓgicos­

resulta ima cuestión.dif:!cii que. riace en el seno de la fami­

lia; se replantea. y se. desarrolla (o debería hacerse pues no. 

siempre es así.) en e.l ámbito escolar y termina por dar sus 

frutos en la adultez. 

El juego dramático tendrá ahora un enfoque esped­

fico: habrá de responder a la problemática de convivencia 

entre el adolescente y las personas de su edad, entre él y 

los adultos. La. temática, por lo tanto, debe incluir asuntos 

como: toma de decisiones, solución de conflictos interperso­

nales, evaluar la calidad de un acto moral o inmoral o deter 

minar las consecuenci
1

as lógicas al distorsionar cierto men -

sa.je. Habrá. ocasiones en que se pongan en tela de juicio, m! 

diante los ejercicios, conceptos sobr~ sociología, política, 

filosofía, antropología, etc. como disciplinas que están Ín­

timamente ligadas al devenir social del adolescente. 

Por otra parte, el ambiente debe estimular el sen­

tido de apertura por parte de los alumnos, para lo cual se 

requiere un clima de confianza, cordialidad y companerismo. 

Deben excluirse los sentimientos mezquinos como la burla, la 

rivalidad y las opiniones mordaces. Además, debe propiciarse 

el sentido de cooperación seguido de el de simpatía y el d~ 

buen humor. Ambos aspectos estar&n enmarcaaos por la disci, -

plina, donde se permita desempeñar una labor grupal proveého· 
':·¡,.:.:' 

sa y donde se advierta poco a poco el sentido de logro de 

las tareas en cuestión. 
'l,'' " 
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''El buen patriota no es el que 
canta las glorias conquistadas 

·por sus abuelos sino el que lu 
cha por conquistar las que nos 
faltan''• Oriol i Anguera 

1-L.il ESCUELA' TRADI cro¡inL FRfililT:i!: A LA ~SGU.i:;LA 

A.C'.ÜVÁ: 

En nuestra sociedad, resulta verda~eramente fácil 

convencerse de la situación absurda sobre la que opera la e~ 

cuela tradicional. Baste con echar críticamente una mirada 

al pasado de nuestra vida educativa o ver su presente a tra­

vés de l-;> recibido por nuestros hijos en las aulas. En ambos 

casos, se podr'n advertir m¡s o menos aspe~tos tan comunes 

como los siguientes: (l) 

a) Imnersonalidad de 1~ ensertanza. Con frecuencia 

adver·timos cómo la relación maes-.;ro-alumno es deficiente o, 

aunque parezca extraño, nula. Quizá los elementos que influ­

yen en este factor sean tanto los contenidos y los métodos 

utilizados como el sistema al que se deberá rendir cuentas. 

El maestro expone un tema con subtemas, puntos e incisos po_E 

que es lo q_ue marca el programa; n.-> importa que determinados 

puntos ca:-ezcan de interés y utilid<ld para el alumno; por 

otra parte, es tan ex.tenso y tan "i:nportante" el tema que la 

participación activa del alumno sería una pérdida de tiempo; 

lo más urgente, según este punto de vista, es que el estu­

diante se ajuste a las necesidades del programa (y no al re­

vés) pues de lo contrario pecar;i de indisciplinado, de igno­

rante, y en consecuencia habrá de reprobar el curso. 

::s comprensible que esta actitud está en.contra de 
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satisfacer las necesidades esenciales de los alumnos; no se 

a~rovechan las cualidades individuales; impide detectar def! 

ciencias para corregirlas y encauzarlas ·· p~~i ti vameri te,· A pr.2, 

pósito ·de estos razonamientos, Poveda nos dice: 

En muchas ocasiones la inexpresividad del nino o 
del joven no responden a bloqueos afectivos -que 
también se hacen manifiestos-, sino a las lagunas 
de una educación que no ha contado con la necesidad 
de ayudar a los alumnos a encontrar todos los cami 
nos posibles a su expresividad, o que los ha limi­
tado cuando éstos aparecían espontáneamente. (2) 

La educación, planteada en estos términos, no se 

permite la oportunidad de conocer al alumno ni lo que es ca­

paz de hacer. Su meta es proporcionar una información están­

dard, generalizada, etiquetada, como si se tratars de una 

fábrica de galletas. En consecuencia, se observa una educa -

ción impersonal donde no se atienden casos individuales, ne­

cesidades e intereses de l.Ula edad específica, situación so -

cioeconómica de una determina.da comunidad o ni siquiera neo! 

sidades concretas del país. 

b) Sobrecarga mental. Es común que el alumno reci­

ba tal cantió."l.rt dP. informg,ción que no sab': r-i para qué le va 

a se!'Vir provocándole, en '3.1.gunos casos, fastidio o pereza 

por los estudio9 y, en otros, rebeldía o retiro de la escue­

la si la situación familiar se lo permite. Nombres, fechas, 

datos específicos, resúmenes y citas textuales se conjugan 

con una memorización y una pseudocomprensiÓn para darnos como 

resultado una educación informativa. Paulo Fraire es uno de 

los más destacados investigadores de la educación quien con 
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ma.yor rigor científico ha. abordado el problema que ahora se 

plante~. A propós.ito de este· inciso específico, afirma: 
,,, :, " ' 

·"- .. 
';:' 

En vez de comunicarse, el educador hace comunica­
~os _y depósitos que los educandos, meras inciden -
cia.s, reciben pacientemente, memorizan y repiten. 
Tal es la concepción 'bancaria' de la educación, 
en que el único m~rgen de acción que se ofrece a 
los educandos es el de recibir los depósitos, gua! 
darlos y archivarlos. (3) 

Empero es más impresionante advertir todavía que 

esa gran cantidad de información muchas veces está alejada 

de la problemática real y presente de la vida·. Héctor Azar 

nos habla de las consecuencias que este problema puede sus­

citar: ''la información aberrante tiende a provocar, en las 

nuevas generaciones, un alejamiento del mundo de los valo­

res humanistas; un manifiesto desprestigio del. humanismo que 

acrecienta la duda del hombre frente a su realldad circuns -

tancial". ( 4) 

· Este tipo. de educación, pues, está l,ejos de. condu­

cir a "un aprendizaje significativo"; la información, sin m~ 

dio alguno de aplicación, de reafirmación, jamás conducirá a 

la adquisición de intereses, valores o actitudes como pa.rte 

de la persona misma. Pues tal cantidad de información muchas 

veces no responde a las necesidades de los educandos y, por 

lo tanto, serán memorizados y olvidados una vez "pasado" el 

examen. 

c) Ausencia db sociabilidad. La materia prima fun­

damental de cualquier fábrica la constituyen frutas, telas, 

harinas, sustancias químicas, es decir, objetos diversos; en 

cambio, la de la empresa educativa son los seres humanos. De 
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allí que la edl.lcación deba tener, 'ante· todo·, un óará.citer hu­

manista ( 5). Todo ente hu!llano es:~ ,Por .~atU:~álezi¡¡.,, .un ser so­

cial. Por lo tanto, la palabra', .ªi d.iái()go;' la di~cl.lsión y 

.la .comunicación más directa deben ocupar un lugar preponde -

· rante en ],a institución. Respecto a la palabra, nos referi -

mos al sentido otorgado por Freira: "No hay palabra verdadera 

que no sea l.lna unión inquebrantable entre acción y reflexión 

y, por ende, que no sea praxis" ( 6). De lo contrario, la pa-

. labra. se plantea hueca, en verbalismo alienado y alienante, 

en sonido pero no en significado y, por lo tanto, sería mejor 

no decirla (7). Es pues esta ausencia o deficiencia de inte­

rrelación entre los individuos y la vida lo ql.le hace de la 

educación una empresa mecanizada y, en consecuencia, poco 

provechosa. 

d) Presunción del maestro. Al.lnque se ha avanzado 

muCho en la solución de este problema, todavía vemos ·trecueQ 

temente esa absurda división: "yo" soy el profesor, el sabe­

lotodo, el que ordena, el que tiene la razón; "ustedes", los 

alumnos, son los aprendices, los que obedecen calladamente, 

los que necesitan de mí. En este sentido, le otorgamos lar~ 

zón a De Bartolomeis al decir que "la pretensión de la escu! 

la tradicional de conocer a los adolescentes está absoluta -

mente infundada porque es íntimamente contradictoria. En efec 

to, no se pueden conocer los adolescentes si no se les permi 

te hacerse conocer a través de lo que son capaces de reali -

z~r y producir". (8) 

El problema, sin embargo, va más allá al imponer 

normas de disciplina de carácter irracional cuyos efectos 

más que "guardar el orden" se convierten en meros obstáculos 

para la expresión espontánea y la creatividad si no ei que 



-75-

establecen el ambiente propicio para la reoeldía y la agre -

sión. ••Es falsa la creencia de que los adolescentes son na -

turalmente hostiles a la guía de los adultos pretendiendo 

obrar por sí mismosº (9). Lo que paso. es que, dada la susce.E. 

tibilidad de los adolescentes, el comportamiento de un pro -

fe sor petulante, ·despreciativo o presuntuoso influye fuerte­

mente en aquél en su actitud de apertura para ser guiado; 

el tono de esta respuesta obed~ce también a la necesidad de 

seguridad, de aceptación o. de independencia; esto es, el ado 

lescente no rechaza la guía sino que. la quiere en forma no 

opresiva. 

e) Falta de práctica. Este es otro de los error~s 

más frecuentes que padece nuestra educación: .la· lejanía tan 

marcada entre los conceptos teóri~os y _1·a práctica. Jonside­

ramos oportuno mostrar un ejemplo dado por Ii;, Alexander Ga -

brielsen: 

Parece lógico suponer que.no se pueden comprender 
del todo ciertas materias, a menos que ilaya una 
oportunidad para aplicarlas en situaciones reales 
de la vida. ¡~o se puede aprender ::i. manej8.r un au -
tomóvil oor el simole hecho de leer un lioro sobre 
la forma· de hacerl~, es esencial la aplicación prác 
tica del conocimiento obtenido. (10) 

Mucho se le ha criticado este pu.neo ¿.l sistema ed.!! 

cativo po_r estar lejos de ajustarse a las demandas que la s~ 

ciedad actual exige. Se necesitan seres crÍtico3, creativos 

e innovadores para rescatar a Mixico de la terrible crisis 

por la que atravies<-1 actualmente . .?ar~..1. ello debemos proponer 

soluciones contÚndentes contra l~ pasividad, pues como dice 

Freira: 11en la medida. en que esta visión "bancaria" anula el 
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poder creador.de los educando~ o lo minimiza,. estimulando 

así su ingenuidad y no ~u criticidad, satisface los intere ~ 

ses de los opresores" ( 11) • Por otra parte, veamos lo que 

nos dice Oriol: "El que hace lo· que hacen los demás, el que 

dice lo que se dice, y el que piensa en lo que se piensa, ni 

hac_e, ni dice, ni piensa: ¡vegeta~"· (12). Expondremos un Úl­

.timo ejemplo que pone en evidencia el equivoco sobre el que 

operan las ciencias precisamente por tener como bases funda­

mentales la observación y la experimentación: "Las ciencias 

·-dice De Bartolomeis- son aceptadas como nociones pero no 

como métodos de investigación; ni siquiera se piensa en desa 

rrollar su significado social y humano". (13) 

Las consecuenc~as, por tratarse de una institución 

gigantesca y básica de la vida social, pueden ser devastado­

ras. Los adolescentes anhelan encontrar un significado en la 

escuela para su formación, para su orientación en medio de 

tantos problemas de la era contemporánea, para su prepara 

ción para sus tareas profesionales. Sin embargo, lo que ha -

llan es un rendimiento escolar generalmente bajo, que les 

hace aparecer más torpes, más superficiales y más obtusos de 

lo que creen ser (14); de allí que vean en la escuela no sólo 

un medio pobre para desarrollar su personalidad sino una 

fuente de dificultades, de molestias y conflictos (15). Obser 

vemos la opinión de dos adolescentes sobre la educación: 

Qn alumno de 16 años de Literatura Universal II: 

Considero que las bases de nuestra educación están 
tan decadentes como las del sistema político. Se 
necesit~n reformas radicales para evitar que uno se 
desmoralice. Casi todos los maestros no se intere­
san por conocernos pues se dedican a echar su rollo 
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y a dictar casi toda la clase. Su clase fue la que 
más me gustó este semestre porque nosotros maneja­
mos la literatura, no ella a nosotros y de esta 
manera aorendimos a perder el miedo a hablar en 
pÚblico,-a escucnar y a respetar los puntos de vis 
ta de nuestros companeros, pero sobre todo a razo­
nar y a valorar la calidad de un texto. (16) 

Un adolescente de 17 anos: 

En mi sentir hoy la escuela ejerce una influencia 
más maLéfica que benéfica porque los maestros no 
siempre favorecen el desarrollo de la personalidad 
individual. Cada clase es una masa informe, casi 
siempre apática, y que sufre y acepta pasivamente 
lo que el maestro dice. Y si un alumno se pennite 
discutir, oponer sus ideas a las del maestro es 
considerado rebelde y a menudo indisciplinado. (17) 

Ll. Alexander Gabrielsen confirma estas apreciacio­

nes á.l ·afirmar que "casi el 50~ de los alumnos que ingresan 

a escuelas sec.undari!ls no llegan ·ª graduarse como consecuen­

cia del aburrimiento, ia frustración, el fracaso y una corri -

ple ta: falta de inte~és" (18), Las consecuencias negativas son 

notables y es evidente que constituyen en sí lUl verd~dero p~ 

ligro contra los valores humanos. 

Consideramos, por lo tanto, un cambio urgente en 

las estructuras que rigen nuestra vida edu.cativa. Una de las 

mejores alternativas es indudablemente la escuela ac1iiva, ·en 

la cual "el adolescente tiene manera de aclararse a sí 'mismo, 

con ocasión no sólo del aprendizaje cultural, sino también 

de problemas.morales, sociales, de.necesidades prácticas, de 

manifestaciones afectivas, de capacidades organizativa~ de 

diverso género". (19) 

Entre algunas declaraciones críticas que apoyan la 
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escuela activa, deseamos enfatizar la que Josselyn I.M. nos 

ofrece:. "El aprendizaje teórico en el nivel de la enseñanza 

secundaria puede no ser de primera importancia" ( 20). La ed_!:! 

cación es supuestamente una preparación para la vida; por lo 

tanto debe comprender aspectos m&s urgentes e inmediatos. 

Esta psicóloga considera que la edad adulta no es alcanzada 

sino hasta que se resuelven algunos problemas de adolescencia. 

Este planteamiento lo explica con un ejemplo concreto: la qu,! 

mica es sin duda una ayuda para alcanzar objetivos en la edad 

adulta, en cambio sí es discutible si la química es ta~ im 

portante como el saber vivir en un mundo bisexual y adulto 

(21). Por su parte, Azar considera que el teatro, en el nivel 

bachillerato especialmente, es la vía dialéctica más directa 

y persuasiva par~ llevar a c~bo el cambio. (22) 

A~Í rues, Jq escuela activ'.l. d~be pu~~:r 'l'lr unq, 

Rerie de contenidos y normas correbcion".l.dos ~8tricta.mente 

con las necesidades de los adolescentes. Si sabemos que se 

trata de seres humanos y no de robots, no se nueden nasar 

~or alto los factores de su nersonaljdad como elementos fun­

d~mentales. No nos alarmemos si no memorizó los quince tí -

tulos de las obras de Shakespeare, o todos los nombres de 

los huesos del cuerpo humano, o todas las capitales del mun­

do ••• al fin y al cabo, las necesidades y urgencias propias 

de la edad, las capacidades específicas, las exigencias de 

su formación profesional, los intereses afectivos y de pro­

yección social, determinarán el grado adecuado de instrucción 

académica y su efectividad en la vida práctica. A menudo es­

cuchamos que un alumno, por ejemplo, de primer grado de se -

cWldaria sabe más que uno del mismo grado de Estados Unidos. 
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Por desgracia· es falso, porque nuestro a~~o sabe más imfo! 

mación, más·. datos,· no más; mi en tras que la instrucción del 

país yecino está orientada hacia el desarrollo 'del pensamien 

to. ~r~a.do'r, a. estudiar estrategias, a reaccionar espontánea.-
' . ':•', .. · . 

mente f'rerlte al incidente y a objetivos similares. (23) 
' . . . 

. . ·Francesco de Bartolomeis nos ofrece algunas refle­

xiones <sobre. la naturaleza de los .contenidos en la escuela 

activa: 

En cuanto a la instrucción se refiere, ésta no debe 
limitarse a los conocimientos fisiológicos e hi 
giénicos; también es necesario que estimule la di~ 
cución sobre los respectivos papeles del hombre y 
de la mujer en la sociedad, sobre temas relativos 
al noviazgo, al matrimonio, las capacidades feme -
ntnas, las relaciones del sexo con la inteligencia, 
el talento artístico, las habilidades prácticas y 
manuales, etc. ( 24) 

Si bien es cierto que las actividades paraescolares 

han sido parte de la escuela tradicional, también es cierto 

que han sido mal entendidas y, en consecuencia, mal aprove -

cha.das. En general han funcionado bajo condiciones como las 

siguientes: como materias de secundaria importancia, muchas 

de ellas con carácter extracurricular, como medio para sati~ 

facer intereses personales de los directores, con escaso pr~ 

supuesto, con programas obsoletos y maestros improvisados. 

Hablemos concretamente de la actividad teatral en 

la enserta.nza media y media superior. En las escuelas donde 

llega a impartirse responde al calificativo de "no oásica.11
, 

quedanuo en la ca. tegoría. de ''opta ti va". 5in embargo, analice­

mos algunas cuestiones respecto a estos adjetivos: crítica -
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mente no alcanzamos a comprender bajo qué criterio se le ha 

denominado·no básica; ahora, ¿realmente es optativa si sabe­

mos que no es curricular ni selectiva?; no es curricular Pº! 

que no es parte del plan de estudios; no es selectiva porque 

los horarios son inadaptables al alumno ya que, por ejemplo, 

si un alumno deseaba llevar la materia Teatro, por falta de 

alternativas en su horario tendrá que llevar Artes Plásticas 

aunque no le guste. Después .de estas observaciones, ¿se po -

dria calificar la actividad teatral de optativa? Surge otra 

pregunta: ¿será complementaria? Es obvio que tampoco funge 

como tal 

Cuando llega a impartirse, ¿en qué condiciones se 

desarrolla específicamente la actividad teatral? Enumeremos 

sólo aspectos generales que saltan a la vista: falta de apo­

yo económico, de espacio, de profesores y de elementales 

recursos escénicos; escasez de un repertorio teatral para 

adolescentes, pues en ii1éxico, tal parece, sólo hay obras pa­

ra adultos (?) o para niños (tarados además); deficiencias 

académicas en los profesores; pobreza de material bibliográ­

fico donde se conjuguen las áreas ·:reatro-Pedagogía.-Psicolo -

gía-sociología; y por Último, quisiéramos aludir a la vez 

que reprooar, porque es un producto de la ignorancia, esa 

equi~ocada generalizaci6n de que los teatreros sean homose -

xuales enfermos, faranduleros nocturnos o baratos idealistas 

incapaces de pensar científicamente. istos son, en suma, los 

obstáculos más relevantes contra los que h3. tenido que luchar 

el teatro educativo. 

Por otra parte, Gottdiener Zstrada seiiala que los 

planes de e3tudio no concuerdan con los sanos propbsitos que 

mahifiesta el Artículo fercero Constitucional que persigue, 
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entre otro.e aspectos, el desarrollo armónico de todas las 

facultades del ser humano. Se ha peraido de vista el concep­

to humanístico pues· sexenio t:r'3.G sexenio se aparta de los 

estudios obligatorios la educación artística. (25) 

2- EL TEA.TRO COiAO ll!A.T.::RIA CUHRICüLAit, 

En este punto pretendemos exponer ciertas bases 

que sustentan ·1a efectividad y la necesidad de situar el tea 

tro co:no materia básica en los planes de estudios programa. -

dos par~ los adolescentes; y por otro lado, establecer, como 

principio, las disposiciones generales bajo las que debe fun 

cionar dicha disciplina dentro del marco educativo. 

La propuesta concreta es es~a: implantar la mate -

ria Arte Dramático Creador en secundarias y preparatorias 

con. un nuevo enfoque. Procuraremos destac>\r esas rszones que, 

~ nuestro juicio, apoyan nuestra proposici6n: 

A) Favorece los factores integradores de la oerso­

nalidad. La pr~ctica correcta de la actividad teatral, como 

·ya. lo explicamos ampliamente en el capítulo II, es capaz de 

de~arrollar los distintos aspectos de la per~ona. fodoa los 

recursos del teatro -da~za, actuación, música., len.gua.je ver­

bal, etc.- presentan i.m poder integrador muy rico. (26) 

a) Concuerda con la naturaleza misma de l~ vida 

(el cambio). El hombre es un ser biopsicosocüLl en consca.nte 

evolución desde que nace. La vida miama c~moia generación 

tras generación; consideramos, por lo tanto, que el tea. r;ro 

es el m·ejor incentivo para que el hombre controle y partici-
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pe mejor en ·el cambio. La razón es muy sencilla: el juego 

teatral, por su naturaleza, propone la participación activa 

del individuo·en las más diversas tareas de la vida. Puesto 

que dicha. actividad conlleva un sentido de mutación, su práE 

tica se mantendrá lejos de responder a un programa museolÓ -

gico; estático, frío. Paulo Freira concibe la educación como 

sinónimo de práctica, veamos lo que dice al respecto: 

Lo que nos parece indiscutible es que si pretende­
mos la liberación de los hombres, no podemos empe­
zar por alienarlos o mantenerlos en la alienación. 
La liberación auténtica, que es la humanización en 
en proceso, no es una cosa que se deposita en los 
hombres~ No es una palabra más, hueca, mitificante. 
Es praxis, que implica la acción y la reflexión de 
los hombres sobre el mundo para transformarlo. (27) 

O) Refuerza el dominio afectivo. Mi este inciso 

aludimos a las conductas· que enmarca la taxonomía afectiva 

de los objetivos de la educación de David R. Krathwohl ( 28). 

Desde los Últimos arios, la educación otorga cada vez mayor 

importancia al dominio afectivo porque encuentra en él un 

factor de innegable valor para determinar el rendimiento aca 

démico de los estudiantes. Los niveles de conducta como el 

interés, la apreciación, las actitudes, la valoración y la 

adaptación -componentes del dominio citado- pueden alcanzar 

su Óptimo desarrollo debido al alto grado de motivación de 

los métodos dramáticos. Además cabe subrayar que no se puede 

hablar de una educación verdaderamente integrad~, si no se 

da igual ºénfasis a las partes cognoscitiva, afectiva y psic_Q 

motora (29). El desarrollo de esta Última, dicho sea de paso, 

tendrá cabida si tomamos en cuenta que el teatro enfatiza 
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también las habilidades manuales. 

D) Anoya el dominio 80Lmo:.icitivo. De acuerdo a lo 

que Benjamín S. 3loom plantea, este dominio hace hinca~t6 en 

la consecución de fines intelectuales, tales como: la memo -

rización de teorías, la comprensión de ideas, la aplicación 

de leyes o normas, el análisis de organizaciones, la creación 

de una comunicación escrita, etc. (30). Así pues, considera­

mos que la actividad teatrdl al desarrollar factores, por 

ejeoplo, como la percepci6n, la motivación y la creatividad, 

está apoyando la asimilación productiva de los·conocimientos 

ofrecidos por las demás materias. Además muchas veces .lu es­

cenificación de una obra, debido a sus propias exigencias, 

aumenta. o uepura conocimientos sobre e;eografía, historia, 

política, e~c. (31), bajo un sentido pr&ctico. 

S) Desarrolla el sentido crítico. En cualquier so­

ciedad se requiere del sentido cte la criticidad si se quiere 

vivir alejado de la esclavitud. "La orí ti ca exige una res 

puesta personal del sujeto, w1 análisis, un juicio de todas 

las vivencias y, por Último, un asumir la responsabiliiad •l9 

integrar en la vida ¿quello que críticamente se plantea" (3~ 

El sentido de la criticidad es uno de los valores fux1.damerH':!. 

les del teatro, desde el punto de vista educativo. (33;, 

F) Bnrinuece el sentido de trabajo de urupa. ~0do 

producto es ~eneralmente el resultado del tr~bajo hec~o p~~ 

varios individuo.:;¡ eü la sociedad, por lo tanto, todos nece­

sitamos :moz 1e los otros. Esto implica forzosu.mente una in­

terrelación nuroann. JU;!l':l.u;ente compleja.; para ello se est::iole­

cen muchísimas normqs mor~lea y 6ticas cuyos resultados son, 

con frecuencia, ba.s cante mediocres. En el juego ·~eatral se 

pretende que loo adolescentes empi~cen a practicar y a cri -
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. ' 

ti car la validez de esas normas; que reconozcan que son par-

te necesaria de un tot~l; que establezca~ y participenén 
. . . . 

varias jerarquías; que critiqi.i.en la_s consecuencias de sus 

actos; que. respeten y valoren el esfuerzo de los demás, etc. 

Pasando a la segunda parte de este punto, procura­

remos determinar las condiciones generales en que debe fun -

cionar el curso propuesto, desde tres aspectos básicos: el 

planteamiento mismo del curso, el programa y los maestros. 

a) ID.:SP.EC'l'O AL F1Ai~·r.c;.-i.1uhiifO rulSluO ..D~L CUrldO: 

1-El diseffo del planae estudios. El enfoque adop­

tado para llevar a cabo este curso debe satisfacer las nece­

sidades propias de la fase de crecimiento que presenta el 

individuo hacia.la madurez (34) • .Así pues, que el plan de 

estudios "se diseiie concretamente como educación del adoles­

cente, es decir, en términos no de materia de estudio sino 

de actividad, de ocupaciones, de iniciativas de las que el 

adolescente sea capaz y con las cuales pueda trabajar a fa -

vor de su maduración" (35). Por otra parte, debe atender a 

los propósitos específicos de la instituoión y la comunidad 

dondé se imparte el curso; es decir, un programa disenado 

para ser aplicado a nivel secundaria en la zona metropolita­

na del Distrito Federal, tendrá ciertos planteamientos es-oe­

cÍficos diferentes a otro que se aplique al mismo nivel pero 

en una comunidad rural de Oaxaca o en la zona fronteriza del 

norte. Las necesidades físicas, las exigencias psicológicas 

y las problemáticas sociales varían de una institución a 

otra, de una comunidad a otra. 
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2-El ámbito escolar. "NingÚn elemento dent:-o del 

ámbito escolar -dice Poveda- debe eliminar o limitar la crea 

ción, sino que, por el contrario, debe favorecerla y ,ropor­

cionar los medios de enriquecimiento, es~imulándola y susci­

tándola" ( 36). Y luego agreg;¡ el mismo autor que el t!"..mcar 

la creatividad del individuo puede plantear problem~s comu -

nes como incapacidad de aprendizaje h~sta conflictos neuró -

ticos y psicosis (37). Elementos como el tiempo y el espacio 

deben ser súficientes y acordes con las actividades especí -

ficas que se realizan. Si bien es cierto que con la i~agina­

ción se pueden obtener grandes l.ogros, tamhi~n es cierto 1ue 

vivimos en una sociedad capitalista; por lo tanto, dirfamos 

que ambos elementos (la imaginación y lo económico) se com -

plementan. La cuestión es más sencilla de lo que parece: para 

llevar a cab·o la materia Arte DramB.tico Creador, como ya <ii-

j irnos anteriormente, no se requiere de un escene.rio ex pro -

feso con todo un aparato teatral (telones, iresneles, di~blss, 

equipo de sonido, etc,); sin emb,ugo, la. institución c!eoe or2 

porcionar, dentro de sus posibilidades reales, los rec~~3os 

necesarios y básicos donde, ,junco con las :i.oortaci,rnes ie 

alumno_s ·y maestro, se vea enriquecido el tn.b'ij o escé~i:'.!o. 

J-Un nunto de. narr,ida. A m?..nera de e.je::rn.i..o su.;eri­

mos los objetivos generales de tres cursos de diatin;a nivel. 

Proponer solamente este tipo de objetivos 3rroja ciert~J d~s 

venta.j as cómo ser un comunicado ore ve, amoi guo .Y €tme r-sli z1;1.ño: 

sin embar'go, también cuenta con cierta.3 vent.1j'1.s: pern:. -;ir 

mayor libertad a quien dís'erie el programa de acuerdo :i nece­

sidades concretas, establecer la posición que ,guarda con rez 

pecto a otros cursos, llegar a un acuerdo sobre los fines 
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educativos a nivel institución y ~yaluar la importancia so -

cial y temporal de estos fines ( 38). Al plantearnos esta ta-

rea hemris considerado principaln;ien.te dos factores: la razón 

de ser del curso y un posible contenido temático (que puede 

ser ajustado). 

A-OBJETIVOS GB.iü;RALES D,,ii;L CURJO 1. 
Al término de este curso, el alumno: 

l.l Acrecentará su coordinación verbal y corporal mediante 
ejercicios de autocontrol y de expresión. 

1.2 Incrementará su imaginación creadora mediante la rep~e­
aentación de tareas escénicas. 

l.) Valorará la efectividad que tiene la comunicación en· su 
desenvolvimiento sociocultural a través del diálogo~ .. 

T.t!ili!A~ DEL ~u~so l. 
I-E1 cuerno B. través .1.q su~ funciones dinám'icas\~ 

Ir-Relajación y respiración. · · ' 
III-Entrenamie~to corporal. 
IV-Expresión no verbal. 

V-Entrenamiento de la voz • 
. VI-Creación de jueeos fantásticos. 
VII-Comunicación y roles sociales. 

B-OBJ.t:'UVOJ GiN.t:::t.n.LB::> D~L CURi:iO 2. 
Al término de este curso, el alumno: 

2.1 Incrementará la fuerza, la resistencia y la agilidad de 
su cuerpo mediante ejercicios dancísticos y gimnásticos 
de mayor complejidad. 

2.2 Desarrollará la percepción creadora mediante ejercicios 
de observación e imitación. 

2.3 Expresará ideas, sentimientos y experiencias mediante 
ejercicios de justificación de acciones. 

2.4 Desarrollará métodos y estrate~ias que lo lleven a la 
creación de objetos y soluciones a problemas planteados 
mediante ejercicios escénicos y de taller. 

1.Cii1!AS lJJ!;1 Cúnl:lU 2. 
I-FunciÓn y manejo de la fuerza física. 

II ~Danza. 
III-Atención, concentración y observación. 

IV-Motivación y acción. 
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V-Creación de elementos escenográficos. 
VI-Teatro guinol. 

VII~Problem~s y soluciones. 

C-0.aJETlVOS GEllEiU.LBS D~L cuasü 3. 
Al término de este curso, el alumno: 

Utilizará su cuerpo y su voz como medio de expresión. 
Conjugará los procesos intelectuales con asuntos varios 
como la sexualidad y la profesión mediante juegos escé-
nicos. 
Anreciará las normas sociales como nráctica de conviven 
cia y esclarecerá sus propios valor~s a través de im 
provisaciones. , 
Valorará las creaciones cul t..irales ~ 

'.l'J:;ii!AS IJ,¿1 cu.a.:>o 3 •. 
I-ABC de la acrobacia. 

II-Canto. 
III~Intelecto y temas juveniles. 

IV-Reglas del juego social. 
V-Práctica de valores. 

VI-Teoría teatral básica. 
VII-Análisis de espectáculos. 

·, .··: .· .. ' '·:.,' .... 
En el primer curso, ·como 'p'odra advertirse, s.e otor 

ga mayor énfasis a.l desarrollo de ios factores fisiológicos; 

en el segundo, a. los psicológicos y en el t.ercero, a los so­

ciológicos. (Aproximadamente, el 50;' del material plantea.do 

para el curso 1 apoya los factores fisiológicos; el resto 

apoyará a los otros dos. De manera similar se. plantean los 

cursos 2 y 3), Este ordenamiento responde precisamente a la 

forma en que se van suscitando las necesidades del a.dolescen 

te: en la preadolescencia ocurren principalmente los cambio3 

físicos; en la adolescc~cia propiament~ dicha se acentúan 

las urgencias psicológicas y en la posadolescencia las nece­

sidades de proyección social adquieren un lugar preponderan 

te. (Supra, pp. 3-4) 
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b) RESP.EC'l'O AL PROG.iWliA: 

1-Un garácter formatiyo. Al elaborar el programa 

de estudio, no podemos olvidar que el contenido debe respon­

·der al carácter formativo de los distintos as~ectos de la 

persona. Es decir, ha de favorecer el desarrollo de la per 

sonalidad en todos sus aspectos positivas (39). Las preten -

ciones del Arte Dramático Creador jamás pueden ser las de 

informar o, en el otro extremo, las de capacitar profesiona­

les del teatro. 

2-Los objetivos. Los objetivos generales de cada 

tema que compone el curso irán encaminados a que el adoles -

cante adquiera s8guridad en sí mismo; ayudarlo en la compre.!! 

sión de los problemas, realidades y procesos que hacen a un 

ser humano socialmente sano. Dichos objetivos, por otra par­

te, deberán responder a los propósitos que persigue la ins -

titución, a las condiciones propias de la comunidad en que se 

imparte y a las necesidades específicas de los participan tes. 

3-La temática. Para empezar este punto, transcribi 

mos una cita de Louis Ziéglé: "La actividad estética es ante 

todo la utilización de un instrumento o de una tecnología 

para un fin y consideramos que el fin es más importante que 

el medio" (40). Apoyados en este argumento, consideramos que, 
dados los múltiples recursos y actividades que ofrece el tea 

tro (supra, p. 22), la temática -el medio- puede variar de 

acuerdo a las comunidades distintas en que se esté impartie!! 

do. No concebimos el contenido temático como un molde frío, 

demasiado generalizado y en consecuencia alejado de las pro­

blem¡ticas de cada pueblo. Far otra parte, no hay que olvidar, 

respecto a la temática, los siguientes aspectos: partir de 

lo sencillo a lo complejo, de lo concreto a lo abstracto. (41) 
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4-ta metodologh. Ademá.; del sentid.o práctico, 10!3 

métodos deben responder a una cuidadosa selección de manera 

que puedan proporcionar al alu.mno di versión, éxito y satis -

i'a.cción. 

5-La evaluación. De acuerdo con el material del 

curso, cada maestro deberá determinar con precisión la mane­

!'ll de evaluar las condllctas tanto cognosci ti ve.s como afecti­

vas y psi como·rnras de los educandos, seleccionando aquellos 

procedilili en tos que mejor convengan. 

. e) fu:.JhG'fü -~ LOS i4A.C.:;)'i'.itUS: 

1-ta formación nrofesional. Lo ideal sería que el 

profesor de esta materia fuera un egresa.do de ctrnlquiera de 

las di~tintas escuelas profesionales de teat~o. 3in embargo, 

nos encontramos conque éstos, además de ser pocos (con res -

pecto á toda la población estudiantil), encuentran pocos in­

centivo~ en la situaci6n actual del teatro educativo; así 

pues, optan por trabajar de ttext~as"en ls talevisi6n, dar 

clases de espatiol, esperar el dor3do suetlo de ingresar al 

cine, o actividadea similares. Gottdiener Estrada comenta en 

su tesis profesional que todas las escuelRs de ~ctividad te~ 

tral deben pugnar por la creación· de la Escuela ~¡orm;il a.~ 

Arte con el objeto de. que la a.cti vidad tea.ti·a.l (en secu.nda­

rias, ba".hillerato, etc.) no esté en manos de mg,estros im 

provisados o ~al ~reparados (42). Sin embargo, mientras esto 

ocurre, la·. materia biAn puede estar en manos de un instruc -

tor qué: 
::>·' 

-Posea una prepara.Óión docent9 par~ .lÓs niveles de 

.enseii<.i.nza. me~ia. y me.dia superior; 

-?osea ha.aes suficientes .sobre psicologí~'; 
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-Pertenezca al área de humanidades (Espaftol, Lite-

ratura, Historia, Sociología, Estética, etc.); 

-Posea una cultura teatral suficiente; 

-se interese por bibliografía sobre teorías dramá= 

. ticas en áreas generales como actuación, dirección, 

producción, dramaturgia y crítica teatral; 

-Además responder a los siguientes cuatro puntos: 

2-Sensibilidad x criticidad. ~l instructor de este 

taller deberl contar con estas cualidades para pod~r resolver 

con eficacia los diversos conflictos que se presenten al 

abordar este material: el humano, el adolescente, la perso -

nalidad. "Las características del comportamiento no dan una 

representación directa de la personalidad sino que proporci~ 

nan la materia prima. para una interpretación" (43). Zxisten 

alumnos que encuentran rápidamente su papel; otros .realizan 

sucesivos tanteos hasta que encuentran su lugar definitivo; 

en otros casos, especialmente dispersos de atención, guiarlos 

a superarse en lo que realizan puede ser un verdadero estí -

mulo (44). De ahí que se requiera, pues, un sentido crítico 

y una aguda sensibilidad hacia el mundo de objetos y persa -

nas como condición previa para poder penetrar en el proceso 

total de la creación artística. (45) 

3-Salud mental. Todos los seres humanos tenemos 

problemas emocionales, es cierto; lo aconsejable, en todo 

caso, sería dejarlos en casa y llegar a las aulas libres de 

ellos. Debemos admitir, sin embargo, que muchos ~rofesores 

presentan serios problemas de adaptación: desde preocupacio­

nes persistentes, insomnio, nerviosidad y mal humor hasta 

casos ?SiconeuróticoD, de sadismo, etc. (4ó) 

"Cuando los maestros pierden el dominio de si mis~ 
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mos o recurren a formas sádicas de castigo, no ha.y duda de· 

que este comportamiento no se debe a falta de preparación, 

sino de estabilidad emocional" (47). Es indudable que el es­

tado de salud mental del profesor influye· sobre el comporta­

miento de los discípulos. Tanto los niños como los jóvenes 

son muy sensibles a la desconfianza y susceptibilidad de los 

adultos, replegándose en sí mismos al no encontrar a su alr! 

dedor un clima. de aprecio, valoración y acogida. (48). Por lo 

tanto,, el profesor "que no puede soportar el ruido. ni las 

oromas o que se perturba indebidamente por la fanfarronería 

exagerada de muchos adolescentes debe pensar en otra carreraº 

(49). Si bien estos planteamientos aluden al comportamiento 

del profesor en toda tarea docente, cabe en~~tizar los peli­

gros que un educador mal adaptado conllevaría especialmente 

en un taller como el que proponemos. 

4-Discinlina. La disciplina es una condición bási­

ca en cualquier empresa seria oue se pretenda llevar a cabo 

con éxito. Sin embargo, lo hemos a tri buido a. los as-pectos 

bé.sicos del maestro po:r•:'.te es éI qui·~n determina la efi.0.::-.cia. 

de Ja disciplina en su grupo, de áouerrlo a S'l :-ro-pio compor­

tamiento, su convencimiento absoluto de que l~q reglas pro -

puestas són lo suficientemente justas. y necesarias para lle­

var a cabo todas las tareas. 

5-Etica. Toda profesión requiere de una ética; y 

. la docencia, profesión de gran trascendencia social, entraiia 

responsabilidades aun mayores. En el caso del m~estro de Arte 

Dramático Creador, éste deberá tomar en cuenta ~ue además de 

tener en sus manos seres con estruc~ur~s osicolÓgicas inmad~ 

ras y, por lo tanto, f&cilmente influenciables, maneja cuer­

pos, sensibilidades y emociones. Por lo tanto, aus opiniones, 
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sus procedimientos y su actuación totar en sí serán parte 

decisiva.en.la ·conducción deladol~sce~te hacia un comporta­

miento sano. 

NÓÚ FINAL DE ES·.rE PUNTO:. Aludiendo a los plantea-. 

mientos ai:iteriores consideramos válido.aclararque, aunqu~ 

ciertos puntos parezcan utópicos, ellos contribuyen a delim.!. 

tar mejor los propósitos del curso. Todo plan organizado ex.!, 

ge reglas que permitan un. comportamiento o r·esultad~ · "ideal" 

como marco de referencia sin .dej~r ·.de reccmo·cer\: por supues-
, '· '.. ', ~·~· <· ~ .·.: ·.:: ';.~ ... , .. ·;:?.< '.'.. ·. :~· 

to, que habrá grandes variantes al. ~!3s,ponder'..ª" eL'' Este ta -

llar no es la excepción. <'-; 

3- . .R.EPERCUCiúNiS SOCIALES • 

. La situación actual de nuestro país requier·e una 

gran cantidad de cambios en las estructuras que rigen la vi­

da social. La crisis por la que atravesamos no responde más 

que a los vicios disfrazados sexenio tras sexenio. Tal pare­

ce que le tenemos miedo al cambio porque no estamos prepara­

dos para él, y lo peor de todo, sin embargo, es que no hace­

mos nada contundente para enfrentar ese constante bombardeo 

de innovaciones que sin previo permiso cruzan nuestras fron­

teras. Todo cambio implica riesgos pero sblo así se puede 

conseguir determinado fin. No podemos quedarnos atrás, reco­

nozcamos que nuestra dependencia respecto de muchas naciones 

amenaza nuestra economía, nuestra libertad y nuestra paz. 

Proponemos la investigacibn sistemática y seria como una 

alternativa para superar nuestros problemas. 

El tefltro como régimen disciplinario es capáz de 
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estremecer estructuras caducas (;o). Poveda, al referirse a 

las aportaciones sociales del· teatro, afirma: "La imaginación 

es fuente de progreso. En un futuro no lejano teaderá incluso 

a valer más para una. nación que sus recursos naturales; un 

país superará. a otros en la medida que cuente entre sus habi 

tantes más cerebros imaginativos". (51) 

La responsabilidad de un gobierno consiste en velar 

por la salud física y mental de sus ciudadanos. Éstos se ca­

racterizan, debido a las problemáticas actuales, por wia ele 

mental capacidad comunica ti va fren.te a los problemas socia -

les, tendiendo comúnmente a la indiferencia, al vicio, al 

servilismo o a la delincuencia. ''La actividad teatral es uno 

de los medios más eficaces para el logro d.e una. educación 

que responda realmente a las necesidades de comunicación a 

la que aspira el hombre actual" (52). Por otra parte, H6ctor 

Azar manifiesta su convencimiento de que esta pr~ctica artís 

tica saca a flote patrones de la conducta infantil que no 

han podido ser superados y que a todos nos interesa detectar 

para prevenir la delincuencia juvenil (53), Tomemos en cuen­

ta que son muchos los problemas que enfrenta la: educación de 

un país: 

-explosión demográfica, 

·.-expansión educacion~l, 

-insuficiencia de recursos, .'. 

-analfabetismo,. 

-integración del alfabeto· a ·la i\fea de:. désarrollo, 

-manipulación de los valores humanos; 

-incompatibilidad' entre el 'triunfo de la ciencia y 

la tecnología y las acciones morales del hombre, 
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..;difer&nciación imprecisa de conceptos como:. educación 

familiar, educación escolar, educacióri :d~'~,~~ultos, y 

educación perma~ente. (54) 

La empresa educativa forma una parte 'rundamental 

de la estruci::u.ra total de un_a. nación, y es ésta la responsa­

ble de impleIItentar las reformas pertinentes capaces de fome!'.! 

tar la democracia, tantas .veces sólo preclicada. Reformas que 

propongan la participación activa de los educandos así como 

sus sinónimos: cambio, criticidad, análisis, revolució~.~· 
A propósito de estas ooaervaciones, ofrecemos ciertos plante! 

mientas de Héctor Azar: 

••• la obra educativa de un país se manifiesta in -
evit~blemente ligada a la política económica y so­
cial; desligarla sería incongruente, aparte de ilÓ 
gico. Por lo tanto, la innovación de técnicas y de 
medios educativos, de usos, de prácticas y de re -
curso::; habrá de ser contemplada en función de las 
carac~erísticas políticas que prevalezcan en el 
tiempo y en el e~pacio en el que el proceso educa­
tivo ze encuentre operundo. La educación oÚblica 
-como estructura cultural básica y col1¡mna verte -
bral d~ la conduct~ social- no nuede gued~rse dete 

. nida en rígidos conceptos an11crÓnicos ..• (55) 

De al@~.na manera, los avances educ~cionales que 

otros ,países han experimentado responden a las anteriores 

perspectivas. A l!a.nera de ejemplos concretos, mencionaremos 

de cinco países ciertos criterios adoptados en algÚn momen -

to de su historia educativa: 

INGLAr~i:UtA. El investigador inglés Alfred North 

'Nhitehead calific::. de "libresca•• la educación de su país, de 

informadora de fÓ:-:nulas en vez de despert11r la.s ideas poner~ 

tas y sati~facer la comezón creativa de los jóvenes. Sin em-
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bargo, contamos con una nueva opinión, la de Sir Percy Nunn: 

"Los ingleses están todos de acuerdo acerca de tal vez un 

sólo punto en su filosofía de la educación: que debe. fomen -

tarse la personalidad in di vidual u. ( 56) 

RU~IA. Khrushchev es indudablemente uno de los peE 

sonajea que mayores huellas ha dejado en la historia educa ~ 

ti va de su país .• Su obra podría resumirse así : "encabezó la 

tendencia hacia vínculos más estrechos entre la vida y la 

escuela, de que debe incluirse la experiencia en diferentes 

clases de trab~jo y despertar el interés por una carrera 

para el resto de la vida". En términos más explícitos, Rusia 

observó lo siguiente: "La filosofía oficial se orientó hacia 

el propósito de nacer a.los.alumnos competentes tanto en los 
. ' ... ,'··:~~ ,:; .... ' .. '' . , . . 

temas generales como en los.· poli tecnicos, creando el amor al 

trabajo y la partici:paciónc activa en las realizaciones socia 
' '· " . .,.' ' -

les y fomentando una educación socialista estética, física y 

moral". (57) 

AL.i::MA.iüil.. En Alemania Occidental existen actualme_!! 

te once sistemas diferentes de educación. Esta diversidad de 

sistemas promueve una educación liberal mejorada, de gran 

VRlor es"Cratégico para su nación. (58) 

E'.tl&11;u. La educación de este país está Íntim<J.men­

te ligada al pensar de sus propios filósofos. Por ejemplo, 

es I'liontaigne quien profesó "le. tete bien fa.i 'Ce vaut mieux 

que la tete tro!) pleine" {la cabeza bien instruid'.'.\ es su!)e­

rior a la cabeza demasiado llena); o tenemos la proposición 

concreta de otro gran f:i lÓsofo: "Rousseau escri biÓ en favor 

de una educación nueva, dei papel que debe desempenar el ju~ 

go, de la conexión Íntima con la naturaleza y -sobre todo-
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del fomento del desarrollo natural del niño en vez ... de la in_!! 

trucción de los ni.iios como adultos en minia tura"~ (59) 
.!!;, u. A. Como ya bien Bi;Lbido que 

'. 

este país es se 

caracteriza por su constante espíritu innovador, nos concre­

·taremos a mostrar un ejemplo sobre un Programa de Planifica­

ción Nacional donde se hizo un experimento con estudiantes 

de secundaria. El planteamiento fue el siguiente: Participa­

ron 60 secundarias; 30 de.ellas abandonaron métodos y mate -

rias tradicionales (por ejemplo, cambiaron "Historia de los 

Estados Unidos" por "Problemas sociales actuales"); la otra 

mitad de las escuelas utilizaron sus métodos y materias tra­

dicionales; para esto, participaron también 38 Collages ace~ 

tando graduados de las escuelas experimentales. Los resulta­

dos fueron los siguientes: Ambos competidores tuvieron pro -

medios académicos similares; los estudiantes de las escuelas 

tradicionales presentaron mayor habilidad para aprender len­

guas extranjeras; en los alumnos de las escuelas experimen 

tales se observaron las siguientes características: mayor 

habilidad en las materias, mayor ingenio, mayor curiosidad 

intelectual, mayor conciencia social y mayor interés por las 

artes. ( 60) 

De lo anterior colegimos que las actitudes de esas 

naciones tendieron al desarrollo de la personalidad como em­

presa fundamental, a establecer una mayor cercanía entre la 

escuela y la vida misma, a utilizar diversidad de sistemas, 

a dar prioridad a los contenidos esenciales y no perder el 

tiempo con la paja, a adoptar la observación, la exµerimen -

tación y la apertura como medios de innovación. 

Hemos de admitir que vemos con optimismo las obser 

vaciones hechas por el actual presidente mexicano al d~cla -
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rar ante un grupo de los más altos funcionarios de la Secre­

taría de Educación Pública estqr empeñ~do en h9cer una nuP-va 

revolución educ~tiva. Admite críticamente que la educación 

actual no responde a los requerimientos y retos .de la nación 

ni en el momento presente ni en las perspectivas futuras. 

"Sabemos -dijo- que 'la propia crisis económica ha estado ge­

nerada, a su vez, por las fallas cualitativas en nuestras 

instituciones y nuestros sistemas". (61) 

~~~NO L U SI O~ ES. 

Los. avances operados en los campos de. la psicologÍa 

y la didáctica han encontrado. especial significado en las 

artes escénicas. El estudio de la personalidad bajo una con­

ciencia crítica, un rigor científico y una sensibilidad hu -

mana (De Bartolomeis, Italia) ha permitido a los investiga -

dores .de la educación recorrer nuevos caminos que contri bu -

yan en la obtención de mayores rendimientos escola.res. El 

teatro educativo es replanteado ahora para favorecer estos 

rendimientos, una vez fortalecidos los factores' básicos de 

la personalidad. 

Abordar la personalidad de los adolescentes en 

cualquier sistema resulta una tarea difícil; pensamientos 

secretos, reacciones enmascaradas, sentimientos inestables 

y ambivalentes, ideales y proyectos imprevisibles son sena -

les características de esta edad (supra, p. 5). Des,ués de 

analizar los planteamientos teórico-prácticos de investiga 

dores como J.L. Moreno, Poveda y Héctor Azar sobre algunas· 
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funoiones específicas.del teatro, encontramos que el adolea-
,., ' ' 

cente puede superar, a traves de este arte, muchos de sus 

entredichos planteados por .. esa etapa que se caracteriza por 

responder a un proceso de cambios aceler~dos y, de esta ma -

nera, permitirle mayores posibilidades de éxito en su futura 

profesión. 

Para visualizar.estos objetivos, se ha partido del 

desarrollo de tres factores generales: fisiológicos, paico -

lógicos y sociológicos. El primero pretende que el adolesce~. 

te advierta, incremente y aproveche sus capacidades fÍsiba~ 

y expresivas en un plano donde se vea beneficiada la salud 

física y psicosocial; el segundo factor se propone desarro -

llar aquellos aspectos de la personalidad que guardan estre­

cha relación entre el intelecto y la afectividad; los facto­

res sociológicos, por su parte, buscan incrementar el senti­

do de sociabilidad en el adolescente mediante la práctica de 

los valores y el planteamiento crítico de la cultura. Estos 

logros, sin embargo, serán posibles sólo mediante ciertas 

condiciones como el planteamiento organizado y sistemático 

del arte dramático, contar con el auxilio de disciplinas como 

la psicologÍa y la pedagogía especialmente, y establecer con 

precisión las condiciones generales sobre las que deberá ºP! 
rar el curso (espacio, tiempo, relación con otros cursos, 

etc.} 

Hemos cometido el atrevimiento de proponer la mat! 

ria Arte Dramático Creador como asignatura básica durante la 

adolescencia dentro del marco educativo. Estamos concientes 

de los riesgos y las dificultades que tal planteamiento im -

plica respecto al sistema educativo mismo, maestros, progra­

mas, espacio, etc.; sin embargo, creemos tambi~n que las ~o-
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rrecciones y las soluciones a esa!; pasibles bn.rreras son unn 

realidad antes o durante la ~archa. 

Nuestra -propuest3. se apo,ya. en una poderosa razón: 

jicha disciplina reporta beneficios a nivel educativo y so -

cial que rsb3nan el desarrollo de l~ per3onalidad: pro~ici~ 

l'l. innov':f.ci•Sn ·" l?. práctica; f;worece por igual 103 niveles 

co~oacitivo, afectivo y psicomotor; desarrolla el sentido 

<le la verdad, la criticid;;i.d y el trab<l.jo gruuü. Fin3.lmente, 

nuest~o ulanteamiento tambi~n obedece a la urgente necesidad 

de crear nuevos caminos que conviertan al Sistema ~ducativo 

fuexicano en fuente de nuevos progresos. 
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